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ADVERTENCIA. 

Ei Sr. Qlozaga aprovechó su venida á 
la capila!, para manifestar la gran satisfac­
ción con que habia \isto planteado el pen­
samiento de convertir la organización be­
néfica que el pueblo de Madrid ha adquiri­
do en una asociación permanente, que lle­
ne las necesidades sociales, de cuya exis­
tencia y alivio se ocupó en un notable IN­
FORME SOBRE LA BENEFICENCIA EN ESPAÑA, lei-
do y publicado en la Academia de ciencias 
morales y políticas, y dispuso que el INFOR­
ME se reimprimiera por su cuenta, para re­
partirle gratuitamente á los Amigos de los 
podres y á las jimias municipales. 

Por nuestra parte ofrecimos costear el 
molde, para que la cantidad que el Sr. Oló-» 
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^aga destinaba á esta edición, se aplicará 
á hacer mas numerosa la tirada. 

Esperamos que los suscritores de L \ SO­
BERANÍA NACIONAL nos han de agradecer que 
les facilitemos la lectura de tan interesan­
te escrito, cuya propaganda en las circuns­
tancias que atravesamos, está llamada á 
ejercer grandes beneficios. 

• Tan pronto como concluya, se repartirá 
profusamente conforme á los laudables de­
seos del Sr. Olozaga. 



L a Academia me ha honrado con el 
encarg-o de examinar el Manual del Vi­
sitador del pobre, escrito por la señora 
doña Concepción Arenal de García Car­
rasco, y como haya cierta analogía en el 
asunto, no en la fcrma, entre este inte­
resante libro y otro titulado The CJ ia r i -
ties of London, que hace algún tiempo 
pasó también laAcademia á mi exámen, 
diré primero algunas palabras sobre el 
manual inglés, y comparándolo después 
con el español, mas bien que un informe 
prolijo sobre el contenido de uno y otro 
libro, que acaso no lo consiente por d i ­
versos motivos la índole de ninguno de 
los dos, presentaré á vuestra considera-



cion los hechos principales que deben 
examinarse con ánimo imparcial para 
conocer el verdadero estado de la bene­
ficencia pública en España y en Ingla­
terra, y mas particularmente en sus res­
pectivas capitales. Haré sin embargo 
algunas reflexiones: pero con el-desalino 
con que naturalmente se me irán ocur­
riendo, como quien sabe de antemano 
que no tendrán ningún valor por si mis­
mas, y que solo podrán ser de algún 
provecho por la ocasión y ei motivo que 
ofrezcan para otras mas atinadas. E l 
manual inglés es un guia para los-que-
en Londres necesiten acudir á la caridad,. 
y para los . que sienten también como 
una necesidad mas noble y mas afortu­
nada el impulso que los lleva á auxiliar, 
á socorrer y consolar á sus semejantes. 
E l número de sociedades que con este 
objeto se han formado, apenas puede 
contarse. E l manual enumera unas 600, 
pero comprende en una sola^ varias que 
considera como ramas de la primera ó 
principal; y no toma en cuenta las so­
ciedades de, amigos que vienen á equi-
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valer á las que nosotros conocemos con 
el nombre de socorros-mutuos, á pesar 
de que muchas de ellas reciben conside­
rables auxilios de la caridad; y en todas 
resplandece esta sublime virtud, porque 
contribuyen con sus cuotas los que me­
nos necesidad pueden tener de sus socor­
ros. E l número de estas sociedades en la 
parte de Lóndres que corresponde al 
condado de Surrey es, según el manual 
704, y. en la del condado de Middlesex, 
2,053^/número que no puede menos de 
parecemos exorbitante, pero que guar­
da proporción con el total de éstas so­
ciedades en Inglaterra, que llega á 
23,000. L a escala que sirve en Inglater­
ra para medir las fuerzas de su indus­
tria, los capitales de su comercio, la ri­
queza de la nación, el poder de su ma­
rina, y todos los elementos que consti­
tuyen la existencia de aquel gran pueblo 
es tan diversa de la que nosotros sole­
mos usar, escede en tanto á las dimen­
siones ordinarias de los tipos á que es­
tamos acostumbrados, y puede tanto con 
nosotros la costumbre y cede de tal mo~ 
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do la razón al hábito, que juzgando na­
turalmente por comparación, no acer­
tamos á calcular, ni para ello podemos 
emplear ninguna inducción. Por eso 
evitaré, en cuanto sea posible, hablar 
de las sumas enormes que á la caridad 
destinan generalmente, según su forma 
y su virtud, los ingleses, porque mas me 
duele que nos lleven ventaja en esto, 
que en la fuerza imponente de sus es­
cuadras y en el poder, sin rival, de su 
inmensa fabricación. Consolémonos en 
nuestra relativa y acaso temporal infe­
rioridad con la de todas las naciones del 
continente de Europa, tanto mas, cuan­
to que algunas no podrán justificarla ó 
esplicarla al menos tan satisfactoria­
mente como nosotros. Dejando pues á 
un lado la série de guarismos con que 
va marcando sucesivamente el manual 
las sumas que cada sociedad ha recau­
dado é invertido desde su creación, y 
renunciando de propósito al exámen de 
los datos estadísticos que proporciona, 
que parecerían exagerados y aun fabu­
losos, lo que merece llamar mas la aten-
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ción, aunque llega también á fa%arla5 
es la variedad, la diversidad infinita de 
los objetos que se proponen las socieda­
des caritativas en Inglaterra. 

Empieza la caridad londe amenaza la 
desgracia. Los que han de tener la mas 
inmerecida de todas, la de nacer fuera 
de matrimonio, encuentran la mas efi­
caz g-arantia contra todo conato de i n ­
fanticidio en tantas casas de maternidad 
como á competencia se han ido estable­
ciendo para mujeres de todas las clases 
de la sociedad. Señoras las han fundado, 
señoras las costean, señoras las sirven, 
con tal celo y tal esmero, que se consi­
deraban indig-nas, segmn dicen y se las 
puede creer, si las desgraciadas que se 
acogen á su cuidado y se fian de su dis­
creción, no estuviesen tan bien asistidas 
como en trance semejante lo están ellas 
mismas en su casa. Los niños que así 
nacen tienen allí la fortuna de no vivir 
por lo común aglomerados en vastos es­
tablecimientos. Hay algunos d e í s t a es­
pecie, pero se ha ido subdívidiendo tan. 
to la caridad y se reparten de tal modo 
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los cuidados de las señoras, que el ma­
yor número de ellos encuentra quien lo 
crie particular y cariñosamente, y la 
protección que reciben al nacer cambia 
de mfinos, pero no les falta nunca mien­
tras la necesitan en la vida. 

tb.y mas de veinte sociedades que se 
encardan de los ciegos, mayor número 
aun de los raudos, muchas para los i m -
pedi ios. y recientemente se hsn forma­
do algunas para los imbéciles y los idio­
ta?, eme con razón escitan ahora en I n ­
glaterra mas interés que otros desgra­
ciados. E l primer bien que han hecho, 
el primer resultado que hau dado ha sido 
descubrir que entre los hijos de los po­
bres pasan muchos por incapaces que 
están muy lejos de serlo. La ignorancia 
de los padres, su abandono, el trabajo 
superior á sus débiles fuerzas á que al ­
gunos por necesidad los condenan, la 
miseria, el hambre, debilitan hasta tal 
punto el germen de su pobre razón, que 
nadie ha procurado desarrollar, que son 
considerados como idiotas los que ha­
biendo recibido alguna educación, po~ 



árian ser útiles ciodadanos y buenos'pa­
dres de familia. Y ll'- ganá serlo, y apren= 
den todo lo que mas pueden necesitar en 
la vida, y oficios mas ó meóos difíciles 
para sostenerse aun los que á primera 
vista parece que solo han nacido para 
ser una carga de la humanidad. E s muy 
consolador ver cuán reducido es el hú­
mero de los que nacen en tan triste con­
dición, y Cómo la paciencia , la perseve­
rancia, la bondad de las personas que se 
dedican á la improba tarea de su educa­
ción, va estendiendo la escasa luz de su 
razón dé modo que pueden ver su inte­
rior, conocer su posición y sentir aquel 
principio de vida moral que nos lleva 
insensiblemente, ya que no á la perfec­
ción, al deseo al menos de alcanzarla. 

Mas fácil es, pero no por eso menos 
útil, la empresa de otras muchas asocia­
ciones que no solo admiten sino que bus­
can por todas partes "á los niños impe­
didos, á los .que por lo común no se les 
enseña oficio porque para ninguno se les 
cree á propósito. ¡Qué ingeniosa es la 
earidad, cuánta ocupación inventa mas 



- 14 -
ó menos productiva para los que pare­
cían condenados á la inacción completa! 
E l bien menor que hace de este modo es 
el producto del trabajo áque se dedican, 
el aumento que así proporcionan á la r i­
queza pública: el beneficio incalculable 
que de esto resulta es el consuelo, el 
contento, la mas íntima y pura satisfac­
ción de las almas de aquellos infelices 
que se han librado del tédio de una hol­
ganza forzada, de la humillación, del 
sentimiento de su inutilidad y de las 
aviesas sugestiones con que suelen ser 
tentados aquellos infelices á quienes el 
mundo olvida ó desprecia. 

Para los que con menos motivo ó con 
ninguno que sea escusable se estravian; 
para los que están mas cerca de delin­
quir; para los que necesitan alguna cor­
rección y no merecen la cárcel; para los 
que salen de ella con mas ó menos dis­
posición á reincidir; para los que se ha­
bituarían á la afrenta; para los que re­
chazados por la sociedad se pondrían en 
guerra abierta contra ella, ¡cuántas son 
las asociaciones que se han foi mado y 
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los asilos que se han abierto! Una sola 
de estas «Reformatory and Refuge 
Union» ha fundado ó promovido que se 
funden en Lóudres 175 establecimientos 
en que pueden estar cómodamente hasta 
15,000 acogidos. 

• Este número próximamente envia to­
dos los anos á las colonias una sociedad 
que cuida de enseñar oficio álos que por 
cualquier motivo no les conviene vivir 
en Inglaterra, y les paga el viaje y les 
compran los instrumentos que necesi­
tan, los recomienda á los que alli les pro­
porcionan trabajo y muchas veces oca­
sión de adquirir una fortuna, con la 
que, y con sus costumbres reformadas, 
vuelven á ser muy considerados en la 
madre patria. 

Los que en ella necesitan recibir la 
instrucción primaria y los conocimien­
tos que ^pueden aplicar á las artes ú 
oficios á que se dediquen, cualquie­
ra que estos sean y la condición en 
que se encuentren, no tendrán mas d i ­
ficultad que la de escoger entre las 
infinitas sociedades que el manual enu-
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mera, aquella que deban dar la pre­
ferencia. 
.v;Los desvalidos, los huérfanos, los en­

fermos, encontrarán mas clasificados los 
estabjecimientos á que deben acog-erse. 
L a edad, el sexo, muchas veces el ori­
gen de su desgracia ó la clase á-que per­
tenecen, sus dolencias sobre todo, les 
señalarán el hospicio ó el hospital á don­
de pueden acudir con la seguridad de 
hallar cuanto puedan necesitar, sien­
do todo lo estrictamente necesario t i l j 
tan bueno como si pudieran pagarlo. E l 
que no ha visto los establecimientos de 
beneficencia de J^óndres no puede for­
marse una idea de lo apropiados que son 
para su objeto, de las .comodidades que 
ofrecen, de la perfección á que han lle­
gado, y del regalo, del esquisií o cuidado 
y de las delicadas atenciones con que 
son^sistidos los desvalidos y,los enfer­
mos... Y esto sin que en la mayor parte 
de estos establecimientos tenga ninguna 
el gobierno, ni la parroquia siquiera, 
que es alli la poderosa unidad religiosa 
y política de aquel gran pueblo. Las fa-
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chadas de tales edificios, levantados y 
sostenidos á espeasas de ;la candad pú­
blica, están materialmente cubiertas 
por letras descomunales que uniforme­
mente dicen «iSupporled by vohmtary 
contrihutions» (sostenido por contribu­
ciones voluntarias). Si iarcaridad- puede 
tener orgnilo, este debe ,ser el ú .ico le­
gitimo aunque en la forma sea algo 
exagerado. Pero satisface tanto el placer 
de hacer bien, es tan noble el sentimien­
to de los que ven que si los pobres nece­
sitan la caridad, esta no necesita, á nadie 
para socorrerlos, que aunque, la jactan­
cia parezca estraua, merece, disculpa. 
Hay además cierta emulación que la es-
plica perfectamente. Cada sociedad cree 
que ha tenido mas acierto que las otras 
en el objeto á que consagra sus tareas y 
sus recursos. Para unos no hay nada 
comparable con el bien que se hace á la 
humanidad recogiendo y educando y.,co-
locando los niños abandonados; para 
otros es preferible el servicio que la so­
ciedad reporta de la corrección de los 
que se han estraviado; para algunos son 
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mas dignos de ser atendidos los que sin 
culpa perdieron su fortuna; y en cuanto 
á los enfermos, quién prefiere á los c ró­
nicos, quién á los agudos, quién á los 
incurables, y por último, se han ido 
creando en Lóndres hospitales para toda 
clase de enfermedades, siendo natural­
mente las del pecho las que los han ne­
cesitado y los tienen en mayor número. 
S i bien se examina, en esta noble com­
petencia que existe sobre el mayor ó 
menor mérito del objeto de estas socie­
dades, ninguna tiene razón, no solo por­
que todas son convenientes é igualmente 
necesarias, sino porque dado que pudiera 
haber lugar á alguna preferencia, ningu­
na la merecerla en rigor por el acierto 
que en esto hubiera demostrado, que no 
se guian los hombres por su libre albedrio 
enla elección del bien que hagan sino por 
causas independientes de su voluntad y 
mas ó menos dependientes del acaso. No 
comprenden generalmente los hombres 
los males y las desgracias que no han 
sufrido, ni compadecen muchos las que 
saben que no pueden alcanzarles. 
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Por eso es tan meritoria á mis ojos 

una sociedad á la que no puede impu­
tarse esa especie de egoísmo, que se 
mezcla hasta en los mas puros y dulces 
sentimientos de la "humanidad. Quizá 
contribuye también á la predilección 
con que la miro el haberla conocido á 
poco que nació, y el modo para mi tan 
estraño y tan agradable con que se me 
reveló su existencia. La primera vez 
que en mi juventud tuve la triste dicha 
de huir de la patria en que me veia 
proscripto, me dirigí á Lóndres; y quiso 
la suerte ó hizo mi curiosidad que antes 
de ver ninguna de las grandes maravi­
llas que encierra aquella populosa capi­
tal, me detuviese al pié de la única 
cuesta algo penosa que en toda ella se 
encuentra. Llamaron mi atención unos 
poderosos caballos de tiro que alli había, 
y los mozos que los cuidaban vestidos 
con sencillez, pero con uniformidad. No 
tardó en llegar un carro enormemente 
cargado y del cual tiraba un solo caba­
llo. Agregaron dos de los que allí había 
de reserva, y llegando á lo alto de la 
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cuesta los deseng-ancharon y volvieron 
á su puesto. A cada moraento se repetía 
esta escena y yo no necesité mas para 
formar mi juicio con fa ligereza propia 
de un jóven y de un estraujero. Me pa­
reció aquello un refinamiento del espíri­
tu mercantil, que entonces estaba yo 
dispuesto á creer que era el único que 
animaba á los ingleses, y; auri así me 
pareció plausible el ingenioso pensa­
miento de la interesada industria. ¡Cuál 
fué después mi asombro cuando me es -
pilcaron que lejos de buscar alli ganan­
cia ninguna, costeaban todos los gastos 
sin mas objeto ni mas esperanza que la 
de aliviarlas fatigas de los pobres ca­
ballos, y que esto no era mas que una 
ligera muestra dé lo que en su favor ha­
bía empezado á hacer una sociedad que 
acababa de formarse con el' titulo de 
«Royal socícty for tltf Precenimi of 
Cmeltyto Animalsh Dichoso país, dije 
para mi, acaso con mas envidia que ad­
miración, dichoso país, cuyos hijos se 
consagran á aliviar las desgracias que 
no han de padecer, y á dispensar sus be-
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neficios á los que no pueden agradecer­
los. Desde entonces he seg-uido paso á 
paso los que en su rápida y feliz carrera 
ha ido dando esta sociedad para la pro­
tección de los animales. Poco tuvo que 
hacer para alcanzar la popularidad que 
tiene: algo mas le costó que penetraran 
sus ideas en el Parlamento, pero nunca 
falta al l i la sanción leg-aí á lo que exige 
la opinión, y se declaró que la crueldad 
para con los animales constituye un de­
lito. Asi la asociación, después de em­
plear los medios mas eficaces para pre­
venirla, denuncia y persigue ante los 
tribunales á los culpables, que son seve­
ramente castigados con penas pecunia­
rias y corporales. Sociedades semejan­
tes á esta se han ido después estable ­
ciendo en varios Estados de Alemania, 
en Italia y en Francia, donde recien­
temente la .opinión y el gobierno se han 
pronunciado contra la vivisección de los 
animales, de que sin gran provecho para 
la ciencia, según el parecer de los me­
jores fisiólogos, se abusaba en las escue­
las de medicina y de veterinaria. 
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Otras sociedades se hau formado ú l t i ­

mamente en Lóndres, cuya simple enu­
meración ocuparia larg-o rato á la Aca­
demia. Baste decir que el número ha 
aumentado en una tercera parte en los 
diez últimos año», y que en vista de esta 
tendencia y de los inmensos capitales 
destinados á objetos caritativos, creyó 
el g-obierno que debían sujetarse al page 
del income tax. Esto ha dado lugar á una 
interesante discusión en la última legis­
latura, en que todo el talento todo el pres­
tigio y toda la elocuencia de mister 
Gladstone tuvieron que sucumbir ante 
las vivas simpatías del Parlamento en 
favor del espíritu eminentemente filan­
trópico que ahora mas que nunca domi­
na al pueblo inglés. Pero aunque re­
nunciemos á consignar sus mas recien­
tes y varias manifestaciones, no pode­
mos menos de hacer alguna mención de 
ciertas sociedades, para que se vea hasta 
dónde puede alcanzar en la corrección 
de ciertos vicios el poder de las asocia­
ciones. 

Los que hayan ido'á Lóndres antes de 
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la primera esposicion universal recorda­
rán que los magníficos almacenes de sus 
calles principales se cerraban muy tar­
de por la noche. L a luz, la alegría y la 
concurrencia que esto proporcionaba, 
eran sin duda uno de los mayores atrac­
tivos de aquella capital, principalmente 
para los estranj'eros. Pero habla allí 
quien miraba las cosas bajo otro aspec­
to muy distinto, y viéndolas por dentro 
se compadecía de las jóvenes empleadas 
en aquellos almacenes, que vivían por 
lo común á muchas millas de distancia 
de aquellas calles donde las habitacio­
nes son muy caras, que llegaban á las 
suyas á l a i altas horas de la noche, 
cuando sus familias descansaban, que 
tenían que abandonarlas muy temprano 
sin tener ni un momento de descanso ni 
para dulce solaz en el hogar doméstico, 
ni para recibir los consejos de los padres 
y completar su educación moral y re l i ­
giosa. Los estranjeros no penetramos 
tanto. De mi, al menos, sé decir que me 
v i desagradablemente sorprendido en los 
últimos dias de junio de 1851, cuando en 
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lo mejor del crepúsculo de la tarde, que 
en el solsticio de verano se prolonga allí 
basta cerca de las diez de la noche, vi 
de repente que cerr iban á toda prisa los 
inas magníficos almacenes. Pronto sos­
peché, y asi era la verdad, que aquello 
tenia que ser obra de alguna sociedad 
de beneficencia; psro me admiró el mo­
do tan sencillo y tan eficaz con que 
aquel gran cambio so habia efectuado. 
Se reunieron unas señoras da las mas 
principales de la capital, y se compro­
metieron á no comprar nada y procurar 
que sus amigas no comprasen en ios a l ­
macenes ó. tiendas que no se cerrasen an­
tes de las ocho en invierno y de las nue ­
ve en verano^.^j '•giíiffifii r*KÍ ohíÜ>r'rs 

Esta sociedad, llama- a Meiropoliéan 
Ea r ly . plosing AssocüUvm, ha hecho 
otras varias y no manos útiles aplica­
ciones del mismo principio, siendo, en­
tre otras, muy notable una que es ahora 
en estremó popular. Permítame la aca­
demia quejja refiera cómo llegó á mi 
noticia en mi último viaje á Lóndres el 
año anterior. Me bailaba yo en casa de 
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uno de loe hombres políticos mas distin­
guidos y muy generalmente querido en 
toda Inglaterra. ; No sé cómo, hablando 
en familia de ciertas sociedades de be­
neficencia, que donde tantas hay claro 
es que han de dar mucha materia de 
conversación, recayó ésta sobre la que 
habia logrado cerrar las tiendas' tan 
temprano, y dirigiéndose mi amigo á 
una de sus hijas, dijo: «No estoy yo muy 
seguro de que si en una noche en que 
fuera de baile miss N.y echara, de me­
nos algo que creyese conveniente para 
la perfección de su tocado, no enviaría 
por ello á casa de alguno de esos merca­
deres que hay todavía recalcitrantes.» 
«Creo que no, respondió la hija, pero 
mas segura estoy de que jamás compra­
rla nada en las tiendas de los que no de­
jen ir á sus dependientes á aprender á 
tirar el blanco.» Así supe que para que 
los voluntarios puedan hacer oonciiia-
bles los domingos sus deberes religiosos 
con su vocación patriótica, se habia 
obligado indirectamente á que se cerra­
sen el sábado á medio dia las-tiendas, los 



talleres y los establecimientos en que 
están ocupados. Parecióme bien como 
cosa que cuadraba tan perfectamente 
con mis sentimientos, pero mejor me pa-
reció aun el modo con que puso término 
mi amigo á aquella interesante conversa­
ción que por ser tan intima y familiar 
puede dar una idea mas exacta del espi-
r i tu de aquel pueblo. .Noble e*, hijos 
míos les dijo, la virtud del patriotismo, 
nada hay que sea mas iug-lés; pero mas 
noble es aun, mas bello y mas digno de 

ias grandes almas el amor á la huma­
nidad.> 

Este es, en efecto, el que ha guiado á 
casi todas las sociedades que se han for­
mado en los últimos anos-, ya para pro­
porcionar fuentes, lavaderos económi­
cos, baños y otras comodidades que j a -
más hablan disfrutado las clases pobres, 
ya para impedir los suicidios en el Tá~ 
* esis y en los canales, para salvar á los 
que se ahogan y á los que naufragan, 
para lo que una sola sociedad tiene 
siempre bien tripulados botes salva-vi­
das en 114 puntos de las costas de In-
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glaterra, como para evitar otros peli­
gros que en casi todas las naciones del 
continente se dejan al cuidado pocas ve­
ces bastante eficaz de la administración. 
Pero aunque esta es la tendencia gene­
ral de semejantes asociaciones en Ingla­
terra, y las que ya quedan indicadas 
pueden bastar para dar una idea apro­
ximada de todas las demás, hay una que 
merece especial mención por la grande 
importancia que ha adquirido en pocos 
años, habiéndose fundado en 1856, y por 
el método que emplea para propagar sus 
doctrinas y lograr el gran objeto que se 
ha propuesto. Aludo á la National Asso-
ciation forte the Promotion of Social 
Scienciev, á cuya cabeza se ha colocado 
lord Brongham, auxiliado por hombres 
muy eminentes que, sin distinción de 
partidos politices, celebran congresos 
nacionales é internacionales para dirigir 
el espiritu público hácia los mejores me­
dios prácticos de promover la reforma 
de las leyes, los progresos de la educa­
ción, la reforma de los criminales, la be-
neficenciaj la higiene pública, y para 
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difundir por todas partes los mas sanos 
principios sobre todas las cuestiones de 
la economía social. Así esperan encon­
trar y fijar teóricamente los principios 
de la sociología, la mas importante sin 
duda, de todas las ciencias políticas y 
morales, y al mismo tiempo ir reforman­
do prácticamente ciertos abusos y erro­
res que detienen la marcha de un pue­
blo que, á pesar de su respeto á todos los 
intereses creados, siente mas que nin-
g-uno la necesidad de un progreso pací­
fico pero continuo. 

Pero volviendo á las sociedaies car i ­
tativas, entre las que incluye el manual 
inglés esta que podría clasificarse de 
otra manera, debo antes de pasar á de­
cir algo del manual español, recordar 
un hecho á la ilustración de la Acade­
mia. Él país en donde mas sociedades 
se fundan en favor de la pobreza es qui­
zá el único en que se paga una contri­
bución especial para sostener los pobres, 
y el país donde tanto contribuyen en su 
favor por disposición de la ley y por sa­
crificios voluntarios en las sociedades á 
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que corresponden, es donde se ven mas 
conspicuos ejemplos de caridad y de des­
prendimiento de las personas acomoda­
das. Los buenos gobiernos enseñan á los 
pueblos y los pueblos inspiran las nobles 
acciones á los ciudadanos. Entre tantas 
otras como podria citarse de los de Lón-
dres, recordaré únicamente la mas re­
ciente. Mr. Peabody ha entregado de 
una vez quince millones de reales para 
los pobres de aquella capital, y no ha 
querido entender en su distribución. 
Discuten los periódicos sobre cuál será 
la mas conveniente, y lo decidirán en 
breve personas muy competentes y au­
toriza das. 

No serian, sin embargo, bastantes los 
mas cuantiosos donativos á remediar la 
miseria que produce una crisis indus­
trial en ciertas ciudades de Inglaterra. 
L a última á que ha dado lugar la guer­
ra civil de los Estados-Unidos ha de­
jado sin trabajo á centenares de miles 
de obreros. Eran necesarios muchos mi­
llones todas las semanas para mante­
nerlos y mantener sus familias. E l 
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t^aílamento habia hecho lo que había 
podido, las clases mas acomodadas ha­
bían demostrado mas que nunca su ca ­
ridad y generoso desprendimiento, los 
municipios allí tan poderosos hacian sa­
crificios estraordiuarios; pero todos los 
recursos se iban agotando, el mal se 
prolongaba y el número de miserables 
iba en aumento: el invierno venia á au­
mentar también sus necesidades y pare­
cía imposible atender á todas. Se apeló 
á la suscricion popular en dinero, en ro­
pas, en materias alimenticias, que las 
empresas de ferro-carriles trasportaban 
gratuitamente de un estremo á otro del 
reino Unido, y ni una sola familia ha 
llegado á carecer de lo necesario. Los 
obreros, mientras tanto, han correspon­
dido dignamente á la generosidad del 
pueblo y á la solicitud del gobierno. Re­
cordando algunos las escenas tumultua­
rias del año 48, en que Lóndres se vió es­
puesto á una gran conflagración y toda 
Inglaterra á la lucha violenta con el 
mas desenfrenado socialismo, temían 
que volvieran aquellos terribles días; y 
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con asombro de todos se ha visto que no 
solo no han cometido ningún esceso, s i ­
no que no se ha oido en todos los distri­
tos industriales ni una sola voz mas que 
para mostrar el noble y sentido recono­
cimiento á los que les han socorrido en 
su desgracia. Es que en quince años de 
buen gobierno, de perfecta libertnd le­
gal, de imprenta libre y barata, de mo­
ralidad en todas las clases, de ejemplos 
de virtud, de trabajo constante de las 
asociaciones para promover el bienestar 
moral y material de los menos favoreci­
dos por la fortuna y por la educación, 
adelanta la razón pública mas que en 
los siglos enteros pudiera adelantar ea 
otras épocas. 

Pero estas consideraciones me lleva­
rían contra mi intención mas ailá de lo 
que debo ir en este momento, por lo 
que, dejando el manual inglés, que me 
las ha sugerido, procuraré daros una 
idea del Manual español del visitador 
del pobre, aunque su exámen, por lige­
ro que sea, dará naturalmente lugar á 
otras consideraciones sobre el contraste 

i 

i 
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que bajo éste aspecto ofrecen las capita­
les de España y=de Inglaterra^ y la que 
yo considero como la causa principal 
de tan señalada diferencia. Gomo i m ­
porta tanto descubrirlas y hacer que 
desaparezca, se me podrá perdonar el 
error por el buen deseo,-sobre todo si lo 
limito, como debo, no á lograr por mi 
mismo el acierto, sino á provocar una 
discusión que nos proporcione la luz su­
ficiente para encontrar la verdad en ma­
teria que tanto interesa al buen nombre 
del pueblo español, y al porvenir de sus 
clases mas numerosas y menos acomo­
dadas. 

Pero antes es preciso considerar el l i ­
bro en si mismo, y esto que parece fácil 
cuando en dos ó tres horas se lee con 
singular deleite que no permite inter­
rumpir la lectura, ofrece para mí una 
gran dificultad. S i se trata de analizar­
lo, no puede haber una cosa mas senci­
lla. Es un estudio de la pobreza dirigido 
á enseñarnos los deberes: que para con 
ella tenemos, que considera al pobre ba­
jo todos sus aspectos, cuando es niño, 
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cuando es anciano, cuando está enfer­
mo, en su casa y en la cárcel, en sus 
desgracias y en sus vicios, y nos ense-

' ña cómo nos debemos conducir con él 
en tan diversas situaciones. Nos reco­
mienda el respeto al dolor, ]a humildad, 
la tolerancia con los defectos de los po­
bres, que ni son tantos como creemos, 
ni tiene nadie derecho para echárselos 
en cara. Pero estos consejos y estas lec­
ciones pueden reducirse á muy pocas 
palabras, y el análisis del libro seria 
cosa de breves instantes. Es que libros 
como este no pueden analizarse, que 
nadie puede separar la idea del senti­
miento y los destellos de una razón su­
perior, de la forma sencilla y magnifica 
á un mismo tiempo que solo ella sabe 
encontrar. Para que los señores acadé­
micos que no hayan leido todavía el 
Visitador del Pobre puedan formarse 

alguna idea de cómo va en él unida la 
profundidad y la originalidad del pen­
samiento con la ternura y delicadeza del 
sentir, y aquella difícil facilidad de es­
presar todo lo que se siente, deben re-
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cordar aquella lucha de nuestra razón 
escitada por la curiosidad cuando leía­
mos y discutíamos privadamente una 
Memoria sobre la beneficencia y la cari­
dad, que de tal manera aventajaba á 
todas las que se presentaron sobre el 
misoio tema, que "ninguno de nosotros 
pudo dudar ni un instante que estaba 
destinada á alcanzar el primer premio. 

¿Quién habrá ddo capaz, nos decía­
mos unos á otros, de escribir esto? T a l 
pensamiento prueba que es un gran filó­
sofo, tal observación es propia de un 
hombre de Estado, tal conocimiento del 
mundo solq puede haberlo adquirido un 
anciano que lo haya contemplado desde 
las mas diversas posiciones de la vida; 
pero ciertos pormenores en que un hom­
bre no repara, ciertas pequeneces que 
no alcanza nuestra vista, y sobre todo 
un sentimiento tan vivo, tan penetrante 
y delicado, y una ternura tan natural, 
tan dulce .y tan encantadora, revelan el 
gusto y el corazón de una mujer. Y en 
.efectoeraunamujer, quehavenido á pro­
barnos que es posible, aunque en todos 
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tiempos y en todas las naciones sea mas 
ó menos raro, que una mujer alcance 
las dotes, por decirlo asi, mas varoniles 
del vigor de entendimiento de los hom­
bres superiores, mientras que todavía 
no ha existido, ó al menos yo no he co­
nocido hombre ning*uno, que usurpe á 
las -mujeres ese tesoro de bondad, de 
sensibilidad, de compasión, de amor, de 
ternura, de delicadeza, de modestia, de ab­
negación y de todas las virtudes que en­
vuelven en sus pliegues sus hermosos co-
razonesPües aquella mezcla de tan opues­
tas cualidades que tanta maravilla os 
causaba, señores académicos, cuando ños 
era desconocido el autor de la Memoria 
quedeseábais premiar, la hallareis ahora 
del mismo modo en el nuevo libro de 
'nuestra laureada escritora. No podemos 
.ya gozar del placer de la sorpresa, pero 
podemos abandonarnos á otro que debe 
satisfacer masá la Academia. E l Visifu-

' dor del podre, que está destinado á pro­
ducir tantos bienes, es hijo de la Memo­
ria que premiamos y la Memoria del. 
concurso que abrimos. Nuestra buena 
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intención ha tenido también su premio,, 
mayor sin duda de lo que merecíamos 
y de lo que nos prometíamos cierta­
mente. 

Y para daros, como dicen los france­
ses, un avant goU de lo que después 
habéis de juzgar á vuestro sabor, y en 
prenda de la seguridad que como pocas 
veces tengo en mi opinión, aunque mas 
seguro estoy de que vosotros sabréis es-
cojer otros fragmentos que justifiquen 
mejor las dotes de que os he hablado, 
permitidme que llame vuestra atención 
sobre la sentida y breve dedicatoria del 
libro «á las hijas de San Vicente de 
Paul,» y después de aquellas palabrastan 
sencillas, tan humildes, ved las que 
consagra al dolor en el capitulo pri­
mero. 

«El dolor no es para las sociedades ni 
para los individuos un estado transito­
rio, una consecuencia pasajera de . cir­
cunstancias especiales ó deplorables er­
rores, sino una necesidad de nuestra na­
turaleza, un elemento indispensable de 
nuestra perfección moral. Por eso no 
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debemos mirarle como un enemigo, sino 
como un amig-o triste que ha de acom­
pañarnos en el camino de la vida. 

»Imaginemos, si es posible, una socie­
dad sin dolores, y creyendo encontrar 
una mansión de delicias, hallaremos un 
pueblo de•mónstruosrepugnantes. E l que 
no recibe mas que impresiones gratas, 
se degrada física y moralmente, se envi­
lece sin remedio. Sin lucha, sin contra-
riedad, sin abnegación, sin prueba, sin 
sacrificio, sin dolor, en fin, no es posible 
moralidad ni virtud. 

»¿Quién cambia los groseros instintos 
en elevados afectos? E l dolor. L a amis­
tad, que no existe sin los amargos dias 
de prueba; el amor, que se purifica oran­
do junto á un lecho de muerte ó sobre 
una tumba querida; el afecto maternal, 
tan sublime en sus temores y en sus pe­
nas; el heroismó, que bajo cualquier for­
ma que se le considere se riega con l á ­
grimas ó con sangre; el arrepentimien­
to, que no existe sin la amargura de la 
falta; el perdón, que ha saboreado el 
desconsuelo de la injusticia; todo cuanto 



hay en el Hombre, grande, puro, santo, 
¿dónde tiene su origen? E n el dolor. 
Examinemos bien todo lo que uos .inte­
resa, nos coamueve, nos admira, nos entu­
siasma, y hallaremos en el fondo algún 
dolor, algún grande dolor como su raiz 
necesaria. 

»E1 dolor es el gran maestro de la hu ­
manidad. ¡Qué lección tan sublime en­
cierra á veces una lágrima que verte­
mos ó que enjugamos! 

»El dolor espiritualiza al hombre mas 
grosero, torna grave al mas pueril, le 
aleja de las cosas de la tierra, y parece 
que le ha.ce menos indigno de. comuni­
car con Dios. 

»El dolor levanta al caido, abate al 
fuerte, confunde al sábio, inspira al ig­
norante y establece un lazo de amor en­
tre los que se aborrecían. 

»E1 dolor purifica lo que está manclia-
do, santifica lo que es bueno y diviniza 
lo que i-s santo. ' Acostumbrémonos,, 
pues, á mirarle como un poderoso auxi­
liar que Oíosnos envia para laperfec. 
cion del hombre, como al solo cauterio 
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que puede poner coto á la gangrena de. 
l a corrupción humana. 
- »¿Pero cómo esta corrupción es tan 

grande, si el remedio se ve. por todas 
partes con profusión lastimosa? E l dolor 
enseña, purifica y eleva: donde quiera 
que volvamos los ojos, vemos dolores 
sin número: ¿cómo, pues, no poseamos 
todos la verdadera ciencia y somos pu­
ros y grandes? \AM Porque el'dolor sin 
compasión en vez,de moralizar deprava; 
y no es un elemento de moralidad, sino 
á condición de ser compadecido y con­
solado. Hijo misero de la tierra, solo en-
lazado con la caridad que viene del cie­
lo, produce el arrepentimiento y el he-
roismó, las lágrimas santas de la grati­
tud y las de la compasión que caen co­
mo un divino bálsamo sobre las heridas 
de la humanidad culpable y afligida. 

»Entremos,dice luego el manual, den­
tro de nosotros mismos antes de entrar 
en casa del pobre y preguntémonos: 
¿Qué somos? ¿Qué- hemos hecho para 
merecer nuestra posición, nuestras r i -
q nuestros honores? ¿Qué hemos 
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hecho para evitar las desgracias ó los 
estravios que deploramos en otros? ¿Qué 
noble empleo hemos dado á nuestra i n ­
teligencia, á nuestra riqueza, á nuestro 
poder? ¿En qué grandes luchas ha triun­
fado nuestra virtud? ¿Qué grandes sa­
crificios hemos hecho por los que acusa-, 
mos? ¿Qué sublimes ejemplos hemos 
dado á los que intentamos corregir? 
¿Qué mérito hay de nuestra parte en no 
caer en faltas de que no podemos tener 
ni la tentación siquiera? S i esto nos pre­
guntamos en el silencio de nuestras 
pasiones acalladas, si á esto responde­
mos en la sinceridad de nuestra con­
ciencia, ¿quién de nosotros se atre­
verá á levantar la mano para arrojar la 
piedra de su desden y de su cólera so­
bre los míseros que Dios no colocó tan 
abajo sino para que los levantásemos? 
¿Quién tan desvanecido por la felicidad, 
que crea merecerla? 

^Todas las circunstancias que á nues­
tro parecer nos elevan sobre el pobre, 
son puramente accidentales. Nuestra 
fortuna constituye nuestro mérito, y 
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rara vez podemos reclamar otro que el 
empleo que hagamos de sus dones. ¿Y 
quién de nosotros se atreverá á recla­
marlo? ¿Quién hay tan ciego que se 
atreva á decir á Dios ni á los hombres: 
—Yo hice todo el bien que he podido 
hacer; yo evité todo el mal que estaba 
en mi mano evitar? ¿Quién hay que no 
sea justiciable de alguna de estas dos 
grandes faltas, hacer verter lágrimas 
ó no haberlas enjugado?» 

Pasando luego á examinar las acusa­
ciones que suelen hacerse á los pobres, 
¡con qué tino y con qué delicadeza las 
examina! Decimos que mienten, y nos 
contesta: 

«Un niño tiene hambre, tiene frió, sus 
padres no pueden darle lumbre ni pan. 
Sale á la calle, alarga la mano, nadie 
repara en él. Dice que no tiene que co­
mer, todos pueden notar que está hela­
do, pero todos pasan sin notarlo. E n ­
tonces exagera la verdad como se es­
fuerza la voz para hacerse oir enmedio 
del tumulto, dice que son seis herma­
nos, que sus padres están en el hospital. 
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que no tiene pacfré ni madre, etc. Pasa 
uno, no le cree: pasa otro, le da crédito, 
se mueve á compasión y le socorre.' 
Aprende prácticamente que con l? men­
tira alcanza lo que con la verdad no 
Consiguió. L a mentira, pues, es nn 
escelente medio que adoptnrá sin escrú­
pulo, sus padres no se lo reprueban, á 
nadie hace daño con el... miente un dia,-
dos, un ano...' mentirá toda la vida. 

»La mentira del pobre es una conse­
cuencia de la dureza del rico y de su 
abandono.» 

Decimos que es imprevisor, y discur^-
re asi: 

«Es incomprensible para nosotros este 
olvido del porvenir y hay una fuerte 
propensión á condenar lo que no se com­
prende-. Debemos notar un hecho cuya 
analogía podrá ayudarnos á disculpar la 
imprevisión del pobre. Si un hombre 
inmortal viniera á vivir entre nosotros, 
si viera cómo amamos la vida, cómo 
tememos la muerte, ¿comprendería 
nuestro contentnmiento sabiendo que 
son tan contados los dias>que hemos de 



•yivir sobre la tierra? Cada uno que pasa 
nos acerca á la tumba, pasa la niñez y 
la juventud, somos viejos, la muerte, 
esa muerte tan temida, está allí á dos 
pasos, y, ó no la miramos ó no la vemos; 
y seguimos alegremente nuestro viaje 
como si ignorásemos lo que íiay al ñn 
de él. Los pobres no piensan en la ve ­
jez. ¿Ynosotrós pensamos en la muerte?» 

' A l cargo mas grave y al parecer mas 
fundado que hacemos á los pobres de 
que son insensibles ó al menes que no 
sienten como nosotros, contesta de esta 
manera: 

«Comprendemos que los pobres por 
su género de vida sean menos suscepti­
bles y que el hábito de'sufrir, endurece 
para los sufrimientos; pero si restára­
mos de nuestra decantada sensibilidad 
la hipocresía, que los; pobres no tienen, 
y las conveniencias sociales, que desde­
ñan y acatamos nosotros,, no nos pare­
ciera tanta la distancia entre su modo 
de ser y el nuestro. ¿Qué diferencia esen­
cial hay entre el pobre que después de per­
der una persona querida, sin consultar 
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mas que su corazón, se va á la taberna, 
y el rico que consulta impaciente el ca­
lendario para ver el dia en que podrá 
cambiar de traje ó ir al teatro?» 

Mucha verdad encierran estas obser­
vaciones, pero resplandece mas y brilla 
por su naturaLsencillez en los diálogos 
que sostiene con los pobres la autora. 

«Pero supongamos, dice, que en" ge­
neral los pobres sienten mucb» menos/ 
admitámoslo como regla, ¿creemos que 
no tiene escepciones numerosas? 

—¿Cómo v i , Juan? 
—Medianamente, señora: con este 

tiempo no es posible trabajar. Algunos 
ratitos que no llueve hago algo en la 
huerta de D. N . . . . y me dan la comida. 

—¿Y á dónde va Vd. con ella? 
— L a llevo á casa. 
—Poca cosa será para todos. 
—Poca, pero á lo menos así aprove­

cha; porque comer yo solo pensando que 
mi mujer y mis hijos no comen. - . . 

—¿Qué es eso, pobre Marta? ¿Se han 
aumentado los dolores? 
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—No, señora. 
—Pues ¿por qué está Vd. tan afligida? 
—Hoy hace siete anos que me despedí 

de mi Lijo de mi alma que murió en el 
hospital. Me parece que le estoy oyendo. 
¡Adiós, madre mia, me decía, no nos vol­
veremos á veri Y no nos vimos mas. L l e ­
gó la hora, tuve^que dejarle y murió sin 
que yo supiese cómo, ni oyese la última 
palabra que dijo. 

—¿Qué ha tenido Vd., Antonia? 
—Me encuentra Vd. muy cambiada, 

¿no es verdad? 
—¿Ha estado Vd. mala? 
—Sí, señora. 
—¿Qué ha sido? 
—Una pena que fué para morir de 

ella, pero los pobres no morimos de 
penas. 

—Los ricos tampoco. ¿Qué le ha suce­
dido á Vd.? 

—Mientras hallaba dónde recojerme, 
estaba en aquella casa que Vd. sabe de 
gente poco buena. Se puso malo el niño 
y se me murió en poca» horas. No está-



— 46 — 
ba empadronada, me dijeron que en 
aquella parroquia no le querían enterrar 
porque no pertenecía á ella, que los iba 
á comprometer; que no había médico 
que diese certificación de que el .niño 
murió de enfermedad porque ninguno le 
babia asistido, que me acusarían de ha­
berle matado... le cogí, yo su madre/le 
llevé muerto por las cálles, por tantas 
calles como hay de alli á la inclusa y lo 
dejé en el "torno". Luego eché á correr 
horrorizada y después nó sé lo' qüe mfe 
pasó, hasta que me v i enferma en el hos­
pital. . . . . . . . . . . . . 

«¡Los pobres también sienten, y cuan­
do uno siente con delicadeza, con vehe­
mencia, es horrible ser pobre! ¡La falta 
de medios materiales y de consideración 
qué de torturas añade á' la pena que Dios 

..envía! Aquella, pobre madre ve consu­
mirse lentamente á su hijo. L a dicen 
que le lleve á tomar baños ó variar de 
clima, no puede; que al menos cambie 
su habitación por otra menos lóbrega y 
húmeda, no puede tampoco; qué le dé 
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alimentos m^s nutritivos, no tiene me­
dios. A l fin le ve caer y espirar. A l mis­
mo tiempo- sus hermanos lloran de ham­
bre y es preciso atenderlos; 'luego ren­
dida de cansancio-y de dolor duerme al 
lado del hijo que no despertará; por la 
mañana se horroriza de su sueño; ve sa­
car el cadáver, sabe que le llevan á 1 a 
fosa común; que nunca podrá arrodi-

. liarse junto á una cruz y decir llorando: 
«¡Aqui está mi hijo!» 

De tantos y tan numerosos consejos 
como da á los que visitan á los pobres, 
no hay uno que no demuestre una gran 
profundidad y tino en la observación, ó 
una delicadeza de sentimiento que re­
salta mas cuanto mas comunes y trivia­
les son los objetos que los citan. Tratan­
do de las miserables habitaciones de los 
pobres, fétidas ó desabrigadas, dice: , 

«Procuremos mejorar las condicio­
nes higiénicas de la habitación de los 
pobres, cuidando mucho de hacerlo de 

' modo que él no sospeche nunca que es 
nuestra comodidad y no su bien el mó­
v i l de semejante conducta. Si el aire 



— 

está viciado, cosa muy común, podemos 
abrir la ventana con un pretesto cual­
quiera, notando la buena vista que de 
allí se disfruta, para observar un objeto 
que hay enfrente, etc., etc.; y luego 
como por descuido la dejaremos abierta. 
Podrá ser que el pobre note una grata 
impresión con el aire renovado, y en­
tonces ya no hay mas que hacer-, mas 
podrá ser que no, porque la miseria em­
bota hasta el instinto de conservación. 
Entonces, ya en pié para marcharnos, 
debemos esplicarle del mejor modo que 
podamos que el aire respirándole se 
vicia, se hace infecto; y si no se renue­
va, basta por si solo para producir á la 
larga enfermedades y agravar desde 
luego cualquiera que se padezca, des­
pués le pedimos permiso para abrir un 
poco y nos vamos a fin de que nunca 
imagine que lo hemos hecho por comodi­
dad nuestra. 

aOtras veces por el contrario, hay que 
evitar la entrada del viento que penetra 
por todas partes. Se tapan con papeles 
llevados al- efecto lás rendijas, ée picfó 



— 49 — 
un poco de yeso de la obra mas inme­
diata para tapar unos agujeros; se pone 
un bramante en cruz para que sostenga 
el papel de una ventanilla en donde el 
viento le rompia siempre, se unen a l ­
gunos pedazos de estera vieja ó alfom­
bra para cubrir él frió ladrillo, etc., etc. 
E l po'jre, que nada de esto remediaba, 
apenas ve que ponemos manos á la obra, 
es otro hombre. ¡Con qué actividad nos 
ayuda! ¡Con qué solicitud procura que 
no nos mancliemos, que no hagamos es­
fuerzos que puedan perjudicarnos! ¡ la-
feliz! Lo que no hacia por si, lo hace 
por nosotros! ¡Parece que no se ama, 
sino porque le amamos!» 

Y la que tanto amor descubre y tanto 
amor inspira á los pobres cuando g-ozan 
de buena salud, ¿qué no sentirá y nos 
hará sentir cuando están enfermos? 
Pero mas que el vivísimo sentimiento de 
compasión á que nos mueve, hay que 
admirar el profundo conocimiento del 
corazón humano que manifiestan algu­
nas de sus obserTaciones. Prescindiendo 
de otras mar prolija» y aca&o mas inte-

3 
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resantes, consignamos aquí únicamente 
las primeras que hace: 

«Cuando el pobre está enfermo, dice, 
no solo tenemos la seguridad de encon­
trarle á todas lioras en su casa, sino la 
de hallarle mejer dispuesto á escuchar­
nos. Está solo, loscompañeros de sus des­
órdenes le abandonan en sus dolores, los 
lazos de familia son débiles ó se rompie­
ron por sus :nalos procederes, y el ais­
lamiento moral y material le abruma, 
como abruma la soledad al que no tiene 
para consolarla ningún dulce recuerdo, 
ninguna aspiración santa: podemos es­
tar seguros de que por mas pervertido 
que esté, y por mas hostil que nos sea, 
deseará el momento de nuestra visita. 

»La enfermedad, no solo pára al hom­
bre que corria en pos del vicio, sino que 
le modifica de un modo muy favorable á 
su regeneración. Desde luego le espiri­
tualiza, porque los sentidos callan y los 
apetitos groseros no ofuscan la luz de la 
razón. Esta se pierde en algunos casos, 
pero con mas frecuencia adquiere ma­
yor actividad, sobre todo en esta clase 
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'de hombres que, teniéndola como aletar­
gada, parece necesitar que la fiebre 
les comunique un nuevo impulso. E l 
amigo perverso no está allí personifi­
cando la mala tentación. E n vez del rui­
do del mundc con que se aturde el re­
mordimiento, hay el silencio délas largas 
nochesque no se duerme, tan propio para 
hacernos entrar en nosotros mismos y oir 
la voz de la conciencia. A la arrogancia, 
hija de la fuerza física, suceden el abati­
miento de la debilidad y del dolor, y la 
disposición á reconocer nuestra miseria 
y á buscar alguna idea que levante el 
espíritu de aquel cuerpo tan caido y tan 
doliente. E l mal hábito que no podia 
romper, la enfermedad lo ha roto; ya no 
puede ir al lugar en que pecaba: ese 
recuerdo tal vez le inspira horror, por­
que le considera como la causa del esta­
do en que se halla: si apreciamos bien 
todas estas circunstancias, comprende­
remos que la enfermedad puede ser un 
auxiliar poderoso para corregir al pobre 
pervertido.» 

Podrán parecer á la'Academia mu_ 



chas y demasiado largas las citas que 
hago, porque no ve las muchas que su­
primo. 

S i yo me hubiera atrevido áestractar, 
podria parecer el trabajo mas completo 
siendo mas breve, pero habria sido una 
doble profanación el mutilai-pensamien­
tos tan delicados y frases tan felices. Re­
nuncio, aunque con pesar, á citar algu­
nos, pasajes del capitulo mas profundo, 
sin duda consagrado á los enfermos de 
espíritu, porque no acierto á elegir: 
¡tan atinado, tan profundo y tan elo­
cuente es todo lo que contiene! y termi­
no el exámen del Visitador del pobrer 
rogando á la Academia que oiga ate uta-
mente su conclusión: 

«Mis últimas palabras no se dirigen al 
Visitador del pobre; él sabe por espe-
riencia cuántas lecciones se reciben^ 
cuántos consuelos se hallan en la prác­
tica de la caridad: no hay que recomen­
dársela; como la conoce, la ama. S i la 
casualidad lleva este libro á manos de 
una persona que no ha visto nunca de 

. cércalos dolore» del pobre, si no le ar~ 
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roja desJeñosamente, si lee con interés 
alguna de sus páginas, la autora, en 
premio de las lágrimas que ha vertido al 
escribirlas,- le pide una buena acción: 
que se acerque una sola vez á donde g i ­
me la desgracia^ al hospital, al hospicio, 
á la cárcel, á casa del pobre. ¡Oh tú, 
quien quiera que seas, hombre ó mujer 
de corazón, donde el mió ha encontrado 
algún eco, ven, ven, entra: no pases por 
Dios, sin entrar, por delante de la puer­
ta de ese desdichadol ¡Si supieras qué 
fácil y qué dulce es hacer bien! ;Si su-
meras con qué poco esfuerzo podías dar 
la libertad á aquel inocente encarcelado, 
salvar la vida á aquel- pobre niño que 
muere por falta de alimento, guiar al 
que se estravia, fortalecer el ánimo del 
que decae, dar esperanza al que la ha 
perdido y consuelo al que no tenia nin­
guno! ¡Si supieras cuántos hay por tier­
ra porque no tienen quien íes alargue 
la mano, cuántos enfermos de cuerpo ó 
de alma, porque como el de los libros 
santos, no pueden ir en busca del agua 
que da la salud ni han hallado quien los 
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lleve! Entra, entra. Aprende á ser bue­
no, y á ser feliz, y á ser desgraciado. 
Llora alguna de esas lágrimas santas 
que arranca el dolor ageno, de esas lá­
grimas que, cayendo sobre el corazón,, 
le consuelan si sufre, y si está mancha­
do le purifican. Completa tu felicidad 
con esa celeste alegría que Dios reserva 
á los que hacen bien. Sobrelleva pacien­
te tu desgracia viendo la resignación 
del que sufre mas que tú. Entra, entra. 
Aprende á conocerte, no te calumniesi 
t ú vales mas que imaginas, tú eres me­
jor que lo que pensabas. Por ignorancia,, 
por ligereza, te colocaste entre los mi­
serables; y, ya lo ves, en tu corazón hay 
un tesoro. ¡Tu corazón! ¿Y es completa­
mente dichoso el corazón tuyo? ¿No le 
atormenta, no le aflige ninguno de tan­
tos dolores como pueden apenarle? S i 
no ha sufrido, si no sufre, sufrirá; esa es 
la ley; y para sus heridas, ¡qué bálsamo 
tan prodigioso podríais hallar en la ca­
ridad! Aspiraciones imposibles de alcan­
zar, deseos que no pueden realizarse, 
vacies que nada llena, dolores en todos 
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los grados, bajo todas las formas, que 
escarnecen la razón, que no escuchan la 
fé, que rechazan la esperanza, han ha ­
llado en la caridad dulce consuelo. S i 
comunicaras con los desdichados en 
tus penas y en tus prosperidades, tus 
dolores serian menos acerbos y tus ale­
grías menos incompletas. S i no tienes 
una mirada piadosa que dirigir al des­
valido ni le ofreces una mano amiga, si 
eres desdichado corres peligro de des­
esperarte, y si dichoso de envilecerte, 
fsé bueno en la prosperidad para que 
Dios te la bendiga y no sea maldita en­
tre los hombres, sé bueno en la desgra­
cia para quitarle lo que tiene de mas 
acerbo; y coando tus oídos estén sordos 
al consejo y al consuelo, que penetre en 
ellos la celestial melodía de una bendi­
ción. ¿Y no te parece que hay algo de 
repugnante y de impío en esa felicidad 
que olvida al infortunio? ¿Y no te parece 
que Dios debe negar la entrada en su 
reino al dichoso que no lleva sobre su 
cabeza la bendición de algún triste? No 
pases de largo por la puerta del afligido: 
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entra, aunque sea una vez sola: si eres 
dichoso, para ser bendecido: si eres in -
feliz, para ser consolado.» 

Como ve la Academia por las últimas 
palabras de este precioso libro, que si 
entre nosotros se premiaran los qwe se 
consideren mas útiles, no es fácil que 
hubiera ninguno que le disputase la pri­
macía; su objeto no es tanto dirigir á 
los que se dedican á la santa obra de 
visitar á los pobres, como escitar á to­
dos á que sigan su ejemplo. Para fijar, 
por consiguiente, á la importancia del 
grande objeto que su elocuente autora 
se ha propuesto, y para averiguar hasta 
dónde será posible, lograrlo, es preciso 
examinar si su trabajo es oportuno y 
necesario, y si hay algún obstáculo que 
se oponga á la realización de las nobles 
intenciones que lo han dictado. No es 
este el momento de, ni soy yo el llama­
do esponer el estado de la beneficen­
cia y de la caridad en España; pero el 
exámen de esta importante obra exige 
que haga algunas observaciones sobre 
este asunto, y lo requiere también el 
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paralelo, que resulta de la lectura de 
este libro y el manual inglés. 

E l estado de la beneficencia en Espa­
ña al principio de este siglo, ya que es 
preciso considerarla como uno de los 
primeros deberes del gobierno, era peor 
aun que el de los demás ramos de la ad­
ministración pública, que es cuanto es 
posible decir para encarecer su lastimo­
so atraso y su completo abandono. Aca­
so no había en Europa nin^aua nación 
que pudiese competir con la nuestra en 
la riqueza y aun en la opulencia con que 
fueron en lo antiguo dotados nuestros 
hospitales, hospicios y toda clase de es­
tablecimientos piadosos. La caridad de 
los españoles, que era una de las mas 
nobles prendas de nuestro carácter, 
nuestro ferviente espíritu religioso que 
tan felizmente se hermanaba con ella, y 
nuestras flotas de América, concurrían 
de consuno á aumentar las antiguas 
fundaciones y á crear otras nuev is, mu­
chas veces mas allá de lo que aconsejaba 
la conveniencia en algunas partes, de­
jando en otras de atender á lo que era 
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necesario. A esta falta de difícil reme­
dio, aunque no por eso menos sensible, 
se agregaba en general el vicio orgáni­
co y esencial de estas fundaciones, el 
de las roanos á que se encomendaba su 
administración, sin que tuvieran que 
temer una inspección eficaz y mucho 
menos una verdadera fiscalización. 
Agréguese á esto la disminución de 
nuestras rentas por las vicisitudes de 
los tiempos y por consecuencia de la dis­
minución del valor del dinero, y no se 
estrañará que viniesen á menos, y aun 
que desaparecieran las mas sólidas fun­
daciones. Sin embargo, se conservaba la 
idea de su riqueza, pasaba como verdad 
que los pobres en España nacian con un 
derecho en su miseria á disfrutar de las 
mas pingües rentas destinadas á cubrir 
todas sus necesidades, y nadie se c u i ­
daba de aumentar un tesoro que se creia 
inagotable. No es esto decir que las a l ­
mas virtuosas, en aquellos, como en to­
dos tiempos, no se apresurasen á socor­
rer y á consolar á los necesitados y á 
los afligidos de que tuvieran noticia, 
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pero no se habia pensado en organizar 
la caridad, ni se habia creido que la 
Beneficencia pública necesitaba seme­
jante auxiliar. E l público veia inmen­
sos edificios destinados para asilo de los 
desvalidos y para la curación de los en­
fermos; y cuando nada se publicaba y 
nada se sabia de lo que pagaba en el i n ­
terior de ellos, y ninguna participación 
tenia ni podia tener en ningún ramo de 
la administración, creia, sin duda, si 
acaso se le ocurría pensar en esto, que 
unos y otros estarían bien asistidos. Los 
que lo estaban, por lo común, eran los 
directores ó administradores, y hasta tal 
punto algunos de estos, que ocupaban 
ellos solos los establecimientos que de­
bían dirigir, y consumían todas sus ren­
tas, sin que fueran parte á impedirlo el 
celo y la virtud ejemplar de tancas perso­
nas nobles y distinguidas como por su 
caridad ó por comisión que se les diera, 
se consagraban á vigilarlos y hacer to­
do el bien posible á los acogidos. Por 
mas estraño que esto parezca, podrían 
citarse de ello muchos ejemplos. Como 
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muestra, aunque en pequeño, citaremos 
uno. Había en la calle de Toledo, y muy 
cerca de la puerta de este nombre, un 
albergue de peregrinos, y como en este 
sig-lo es cosa verdaderamente peregri­
na tropezar con algunos que merezcan 
este nombre, quiso la autoridad averi­
guar si se distraían sus fondos en alber­
gar á otra clase de gentes. Ocurrió esto 
en el año de 1835. E l administrador que 
allí vivia habia sido nombrado en 1803, 
y resultó probado que desde aquella fe­
cha,, cuando menos, nadie absolutamen­
te, ni peregrino, ni vecino, habia sido 
acogido en aquel asilo, que se cerró íu-
mediataraente comose han cerrado otros 
muchos. Entre otros, merece citarse Ufk 
hospital para estudiantes que habia en 
Alcalá, donde nadie habia conocido un 
estudiante enfermo. Tenia buena rentas 
y recibía además una consignación de 
la Universidad, de modo que el admi­
nistrador ó patrono podía pasar muy re" 
galada vida. Se cerró también el propio 
año, y las rentas de estos aparentes es­
tablecimientos sirvieron para otros ver-
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daderos y muy importantes de benefi­
cencia. 

Asi se han ido centralizando los fon­
dos de esta que serán inmensos, si lo­
gran descubrirse todos; y las leyes he­
chas en Cortes han introducido útiles y 
trascendentales reformdS, y autoridades 
muy celosas se han disting-uido justa­
mente en mejorar alg-uuos estableci­
mientos muy importantes que casi siem­
pre hablan estado muy mal dirigidos. 
Esto se ha debido al régimen constitu­
cional; pero por desgracia no se ha des­
arrollado hasta ahora entre nosotros un 
principio de los mas esenciales en la v i ­
da de los pueblos libres, el de la liber­
tad de asociación. 

Prescindiendo por completo de toda 
aplicación de este principio á las mate-
rhis politicas y á todas las que con es­
tas tengan relación, es imposible tratar 
de la beneficencia en España, sin exa­
minar esta cuestión respecto de las aso­
ciaciones de caridad y aun de las socie­
dades de socorros mutuos y de todas 
aquellas que tengan por objeto mejorar 
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la condición material y moral de las 
clases menos acomodadas. Supongamos 
que la administración general, provin­
cial ó municipal consiguiera llevar has-
ta la perfección, cosa bien difícil, el ré ­
gimen interior de los hospitales, de mo­
do que nada faltara de cuanto pudiera 
desearse para la curación de los enfer­
mos. Aun en este caso les faltarla todo 
para su consuelo, para suplir en cuanto 
fuera posible el cuidado de sus familias 
y para aprovechar el estado de su espí­
ritu del modo que tan elocuentemente 
se esplica en uno de los párrafos que 
acabo de leer. Hay, es verdad, en tales 
establecimientos uno ó varios directores 
espirituales; pero, como ha dicho un 
profundo pensador, mas que para la di­
rección moral de los enfermos, y no juz­
gando de lo que su virtud les dicte sino 
de lo que hagan oficialmente, parece 
que solo están allí como el capellán de 
la plaza de toros, yor s i hay que dar la. 
unción. ¿Ni quién podrá suplir el celo 
desinteresado, la abnegación, la h u ­
mildad, la paciencia délos que por amor 
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á sus semejantes, por sus simpatías há -
cia los desgraciados se consagran á la 
asistencia y al cuidado de los pobres en­
fermos? Las liennanas de la caridad han 
reemplazado felizmente en muchos hos­
pitales á los enfermeros y dependientes 
mercenarios, pero ellas son las primeras 
en reconocer la necesidad de una socie­
dad caritativa, que con mas autoridad 
moral y superior representación, pueda 
proteger á los enfermos contra las e x i ­
gencias y los abusos dé la administra­
ción. 

Pero para que se vea con toda claridad 
que no es dadô  ni al gobierno ni á nin­
guna autoridad hacer el bien por si so­
los en lo que toca á la beneficencia, per­
mítame la Academia que tome por ejem­
plo una reforma que todos agradecemos 
y que todos hemos aplaudido. No se pue­
de hacer mas en favor de la administra­
ción que examinar únicamente lo mejor 
que ha hecho, la estincion de la mendi­
cidad en Madrid. Cuando se fundó el 
asilo de San Bernardino y se recogieron 
los mendigos, esclamábamos todos con 
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gran complacencia: «¡Ya no hay pobres 
en Madrid! ¡Qué fortuna para los des­
graciados! ¡Qué consuelo para todos los 
habitantes de la capital!» ¡Quién nos ha­
bla de decir entonces que tantas venta -
jas se hablan de convertir en una i l u ­
sión, algunas veces en una mentira, 
otras en un cruel sarcasmo! No me re -
fiero en este momento ni á la insuficien­
cia del asilo para el objeto conque se 
fundó, ni á los abusas que en él se ha­
brán introducido como en casi todos ios 
establecimientos dirigidos esclusiva-
mente por personas asalariadas, aunque 
en lo uno y en lo otro puede consistir en 
gran parte el mal. Hay otro mayor. E l 
del modo con que son recogidos los po­
bres. Algunos no lo son de ninguna ma­
nera. No es fácil esplicar cómo alcanzan 
este privilegio, pero es notorio que lo 
disfrutan, años y años, salvo aquellos 
pocos dias eu que el rigor de alguna au­
toridad los ahuyenta momentáneamen­
te. L a imposibilidad de lograr por com­
pleto sus deseos y la presión de, otros 
negocios que están á su cargo las impi-
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den dedicar á esta toda la atención ne­
cesaria. Lo mismo decimos de todos los 
que pertenecen á corporaciones ó j u n ­
tas de beneficencia. Les hacemos plena 
justicia, como á todos los que en este y 
en cualquier otro punto se puedan creer 
aludidos, y las concedemos el celo que 
sin duda ninguna tendrán. E l mal no 
está en los hombres, pues que estos 
cambian, y él subsiste si es que no crece 
cada dia. L a autoridad tiene que valerse 
de agentes subalternos para recojer los 
mendigos. Lo que se hace por oficio, 
claro es que no se hace con caridad. Los 
que antes la tuvieran, la perderán. Los 
que no la hayan tenido jamás, se harán 
crueles. 

Tal es nuestra miserable tendencia y 
tanta la fuerza del hábito. Pero este in ­
conveniente será pasajero ya que es i n ­
evitable, dirá alguno: con buenos ó ma­
los modos los dependientes entregarán 
los pobres en el asilo, donde serán bien 
tratados. No sé si se habrá hecho asi al­
guna vez, pero hace mucho que donde 
se les conduce es á una especie de cue-

4 
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va, donde no se les da ningún alimento 
y donde están privados completamente 
de la luz y hasta del aire. Allí pasan 
cuando menos una noche, sin abrigo 
ninguno, envidiando la paja que sobra 
á unas muías que pared por medio espe­
ran que las empleen en arrastrar las 
bombas de la villa. Aquel es un castigo 
inhumano y de todos modos escesivo 
para el que pide limosna porque no tie­
ne pan. Pero aquel castigo puede evitar­
se; la libertad se puede comprar y por 
poco dinero, si los pobres se pueden pro­
porcionar alguno. Con dos ó tres reales 
(la tarifa suele sufrir alg una s alteracio­
nes) pueden lograr los infelices su res­
cate. Y esto lejos de sir raro sucede to­
das las noches. Trabajo costará á los se­
ñores académicos el creer esto. También 
yo negué todo crédito á la noticia la 
primer vez que llegó á mis oidos, pero 
tuve que rendirme á la evidencia. De los 
innumerables casos de que podria hablar 
con perfecta seguridad, citaré única­
mente dos, comprobados por personas 
de tanta veracidad, que si pronunciara 
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su nombre bastaría para que se le rele­
vase de toda prueba. Pero los que saben 
originalmente estas cosas es porque se 
las ensena la caridad y la confianza que 
inspiran á los pobres que socorren y 
consuelan; y no se recelan tanto los cu l ­
pables de ser descubiertos como de ser 
conocidas las almas caritativas y gene­
rosas. 

Y la Academia, que no puede querer 
que yo falte al rubor de la virtud age-
na, se contentará con lo que la diga un 
testigo casual y afortunado. Una viuda 
de un honrado militar, enferma crónica 
con una hija imposibilitada, tenia por 
único auxilio para cuidar á las dos un 
hijo de once anos, y por único recurso 
la caridad de los que sabian y compa­
decían su desgracia. Hay en la desgra­
cia, como en todo, sus alternativas. A 
veces cuando la necesidad es menor, es 
mayor la caridad, y otras aprieta el mal, 
ahoga el hambre y por ningún lado aso­
ma la esperanza. E n una de estas tristes 
ocasiones, el niño que cuidaba sus en­
fermas como pudiera hacerlo una her-
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mana de la caridad, no teniendo nada 
que darlas, salió de noche á pedir una 
limosna para ellas y fué conducido i n ­
mediatamente á la cueva á que hace 
poco he aludido. No seré yo quien pinte 
la aflicción de aquella madre, que, gra­
vemente enferma, ahandona su pobre 
lecho en busca del hijo de su alma, sos­
pecha su triste paradero, quiere parti­
cipar de su suerte, y logra este favor 
porque promete pagar el rescate. E l , 
cuadro que presenta esa interesante fa­
milia, en el que se destaca la noble fi­
gura de Emilio, lo trazó nuestra ilustre 
laureada en un romance (1) que tanto por 
su mérito literario, que no cabe mucho 
en una composición de este género, cornea 
por la sensibilidad y la ardiente caridad 
que revela, creo que ha de llamar la 
atención de los señores académicos, y 
estoy seguro de que si lo leen á sus fa­
milias sentirán el mas puro placer vién­
dolas derramar lágrimas dulces de ter-

(1) La Academia acordó que este roman­
ce seimprimiese á continuación del informe... 
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nura y de compasión. Lo dejaré sobre 
la mesa con este informe y para ha­
cerlos menos largo, solo diré que la po­
bre madre de Emilio, que este es el nom­
bre del niño y el título del romance, 
encontró quien la socorriese en aquel 
lance y pagó el rescate su hijo. 

Por el mismo tiempo vivia en una de 
las calles mas estraviadas de los barrios 
del Sur de Madrid, un antiguo y retira­
do militar que, habiendo perdido un ojo 
en la guerra, obtuvo un modesto empleo 
civil que desempeñaba con lealtad y no­
table celo. Pero ni estas circunstancias, 
ni sus pasados servicios, ni la honrosa 
señal que en su rostro llevaba, fueron 
parte á impedir una inmotivada cesan­
tía, de esas que no tienen mas objeto 
•que el de dejar un hueco para el favor ó 
para las exigencias de los partidos. Cual 
mas, cual menos, todos las tienen, y 
ninguna podrá decir con verdad que al 
satisfacerlas no haya perjudicado a lgu­
na vez á buenos servidores del Estado. 
E l perjuicio que á este infeliz causó fué 
•el mayor posible, porque coincidió con 
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enfermedades y desgracias de familia,, 
que pronto redujeron á esta á la mas es­
pantosa miseria. También él enfermó,, 
y careciendo de todo alimento, se resol­
vió una noche su desgraciada esposa á 
salir á la calle á implorar la caridad pú­
blica. No se atrevió á pedir limosna, 
pero la miseria que su traje descubria, 
que llamaba mas la atención por su j u ­
ventud y gracia naturales, su actitud 
humilde y su visible aflicción, bien cla­
ro decian á todos los que la vieran que 
la necesitaba y la esperaba de su com­
pasión. Quiso su mala suerte que el pri­
mero que se acercó á ella y la socor­
rió fuese algún encargado de vigilar se­
cretamente el servicio de recoger los 
mendigos de la córte, y mandó i n ­
mediatamente dos dependientes que 
la condujeran al depósito. ¿Se puede 
considerar como mendigo al que no pide 
y se limita á recibir la limosna? Cues­
tión es esta que examinaremos después 
que ahora llama con preferencia nuestra 
atención la suerte del desgraciado ma­
rido que, enfermo y rodeado desús ham~ 
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brientos hijos, espera por momentos la 
vuelta de la que había de socorrerlos y 
cuidarlos, y recibe la noticia de que está 
detenida en una cueva sin luz y en com­
pañía de varios hombres que hablan 
sido arrestados del mismo modo. ¡Quién 
podrá comprender el efecto que produ­
cirla tan triste nueva en aquella atribu­
lada familia! E l enfermo olvida su mal, -
abandona sus hijos y hallando en las bas­
cas del honor y en el santo amor conyu­
gal las fuerzas que le negaba su enfer­
medad, acude al depósito para librar de 
la infamia á su inocente esposa. Pero no 
tiene para pag-ar el rescate y nada con­
sigue. Entonces se le ocurre quedarse 
en rehenes para que su mujer salga de 
allí y vaya á cuidar de los niños y á 
buscar los dos reales con que comprar 
su libertad; y esta proposición, tan 
propia de un padre y de un esposo en 
aquellas circunstancias, no pareció i m ­
propia á los agentes de la autoridad que 
consintieíon en semejante canje. Lo que 
allí vió, lo que allí pasó el infeliz en 
aquella terrible noche, lo escribió en se-
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guida con la elocuencia del sentimiento, 
pero con tal dignidad y tal mesura que 
asombra en quien tendría naturalmente 
el pecho henchido de indignación. Este 
escrito circuló por las redacciones de 
varios periódicos de diversas opiniones, 
y ninguno se atrevió á hacer IPS tristes 
revelaciones que contenia. No los culpo. 
Temian las causas de real órden. Su te­
mor me pareció fundado. No sé si yo 
debo tener alguno por los disgustos que 
siempre proporciona el descubrir las 
llagas ocultas de la.sociedad y los vicios 
de la administración, pero sé que esto 
no me debe detener cuando no me detie­
ne el empacho que siento en confesar 
que una noche, viniendo á esta Acade­
mia, cuando celebraba sus sesiones en 
la casa de la Panadería, tuve el buen 
pensamiento de entrar en aquellos sub­
terráneos, donde v i plenamente confir­
mado lo que me costaba trabajo creer, 
á pesar del sello de verdad que marcaba 
el escrito del infeliz cesante. Ni luz, ni 
aire, ni abrigo, ni paja siquiera de la 
que en efecto sobraba á las muías, ha-
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bia para los pobres encerrados. No habia 
aquella noche ninguna mujer, y para no 
hacer mas grave la culpa de quien quie­
ra que en lo demás la teng-a, debo de­
clarar que me enseñaron otra especie de 
calabozo destinado á las mujeres, que 
según me dijeron solo habian estado 
coníunlidas con los hombres el tiempo, 
que no fué corto, que se tardó en habi­
litarlo. Suprimo pormenores y circuns­
tancias que no podria oir sin mucha pe­
na la Academia, y vuelvo al modo con 
que fué detenida la desgraciada madre 
y esposa que incautamente aceptó la l i ­
mosna que no pedia. 

Importa mucho, por lo que toca á la 
administración, y mas todavía por lo 
que toca á la caridad, saber si estando 
prohibido pedir limosna, lo está también 
darla y recibirla. No creo que esto se 
haya prohibido espresamente en ningún 
bando; y la práctica ha variado sin cau­
sa conocida, por causas que yo no he 
podido descubrir, á pesar del empeño 
con que lo he procurado, desde la tole­
rancia, la mas manifiesta hasta la mas 
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cruel é incomprensible persecución. Un 
benéfico caballero, titulo de Castilla, 
cuya casa está muy próxima á la que yo 
habito, emplea una buena parte de su 
fortuna en socorrer á los necesitados. 
Nadie llegaba á su puerta que no fuese 
socorrido. E l número de los que acudían 
se aumentaba naturalmente de dia en 
dia, y formando en dos filas para llegar 
por su órden á la casa, rebasaban la es­
quina de la calle inmediata. E r a un es­
pectáculo consolador para los vecinos 
contemplar la bondadosa paciencia del 
bienhechor, el reconocimiento de los so­
corridos y la alegría de sus numerosos 
hijos, á quienes por separado daba siem­
pre algunas monedas. Pasó asi mucho 
tiempo, y sin que se hubiese advertido 
que por esta causa se turbase el órden, 
empezó la policía municipal ámolestar á 
los que aguardaban la limosna. Pero 
la caridad se. entiende fácilmente con 
los necesitados y madrugamas que la po­
licía. L a hora del reparto se adelanta, y 
antes de que salga el sol está concluida 
la piadosa operación. Eeciba las bendi-
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ciones que merece quien así mudruga 
para hacer bien. No fué, sin embargo, 
muy duradero su contento. Se ha visto 
muchas veces, antes de que viniera el 
dia, y cuando empezaban á acudir los 
pobres, agentes que los perseguian y 
apresaban. Hu^au com® era natural, y 
cuando los alcanzaban, eran maltrata­
dos sin piedad. Se ha visto muchas ve­
ces á las pobres mujeres con sus niños 
en los brazos golpeadas cruelmente, 
afligiendo con sus quejas y lamentos á 
la vecindad. Las señoras se apartaban 
llorando de los balcones, y los hom­
bres los hombres, por no faltar 
á ciertas consideraciones sociales, que 
la humanidad no puede comprender y 
menos disculpar, ó por no habérselas 
de frente con los agentes de la autori­
dad, que miran con respeto aun en los 
momentos en que yerra, no acudían á 
su socorro ni querían presenciar las es­
cenas que habían de encender su indig­
nación. E n esto paró aquel tierno y con­
solador espectáculo, que era la alegría 
dé la pacifica calle de laslnfantas. Aho-
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ra creo que la limosna se distribuye, con 
la posible reserva, en la puerta de una 
iglesia inmediata. 

Hemos escogido de intento el acto 
mas plausible y mas aplaudido en efec­
to déla beneficencia oficial; y el exámen 
mas lijero nos hace ver la imperfección 
y la irregularidad con que se ha llevado 
á cabo, los males que ha producido y los 
abusos y los escesosá que ha dado lugar. 
Esquela virtud no puede ser nunca cosa 
de oficio y nunca debe hacerse por manos 
mercenarias lo que se pueda hacer por 
las de la caridad. Hay mas: hasta en 
los casos en que esta sea insuficiente, 
cuando la sociedad tenga que ofrecer 
recursos para satisfacer ciertas uécesi-
dades que de otro modo quedarían des­
atendidas, debe procurarse la coopera­
ción de las sociedades caritativas, y en 
lo que estas puedan hacer por si solas 
dejarlas la mas completa libertad de a c ­
ción. 

E s esto lo que se ha hecho y se hace 
en Espnña? ¿Cuál es la legislación que 
rige en la materia, ó á falta de ella la 
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jurisprudencia que se ha establecido? 
¿Con qué criterio se resuelven estas 
cuestiones? ¿Se proteg-e ó se quiere des­
truir ese espíritu de asociación para ob­
jetos caritativos? ¿Podemos continuar 
como estamos? ¿Hemos de renunciar al 
gran progreso moral y á los bienes ma­
teriales que estas asociaciones producen 
en otros puntos y mas particularmente 
en Inglaterra? 

Si la Academia no está fatigada de 
tan largo informe, haré sobre estos pun­
tos algunas observaciones. Hay una que 
salta á la vista. Nosotros no tenemos, 
propiamente hablando, una verdadera 
legislación sobre sociedades caritativas. 
Tenemos muchas, demasiadas leyes, que 
tratan de las cofradías que era el nom­
bre y la forma con que eranen otros tiem­
pos conocidas, pero entre tantas leyes 
no creo que se encuentre ni una sola en 
que, considerando en sí misma tan gra­
ve materia y con absoluta independen­
cia de otras que deben serle completa­
mente estrañas, se haya dictado ni se 
haya tratado siquiera de dictar las dis-



posiciones que habian parecido mas 
adecuadas y convenientes. Nuestras an ­
tiguas leyes sobre cofradías han llegado 
hasta nuestros dias confundidas con 
aquellas tan severas y terribles que en 
los siglos xiv y xv y principios del x v i 
se fulminaron contra las ligas, ayunta­
mientos, parcialidades y bandos, que 
eran, con razón, odiosas al poder real 
cuando quebrantaban su unidad y 
amenguaban la iuerza y el prestigio ne­
cesario para la protección de todos los 
súbditos, y eran sin razón y por lo mis­
mo mas ciegamente odiados cuando tra­
taban de oponer justamente un dique 
contra sus violencias, como lo hicieron 
algunas célebres hermandades de Cas­
tilla. Solo así se puede esplicar el rigor 
de aquella ley de Enrique i V que repi­
tieron muchos de sus sucesores, que 
prohibía las cofradías bajo pena de muer­
te, por mas que se pusieran bajo la ad­
vocación de cualquier santo y por mas 
honestos que pareciesen sus estatutos. 
A tal estremo de rigor era natural que 
en la práctica correspondiese otro de 
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indulgencia, para aprobar, de acuerdo 
con la autoridad eclesiástica, las cofra-
dias existentes, y de tolerancia y disi­
mulo con las que después se fueron 
creando. Llegó á ser tan crecido su n ú ­
mero y tan gravosos sus gastos, y tan 
frecuentes y tan dispendiosas sus fiestas, 
que nuestros mejores politices y econo­
mistas señalan las cofradías como una 
de las causas del atraso de nuestra agri­
cultura y de nuestras artes, y del empo­
brecimiento y decadencia de España. 
Oyó al fin estos clamores el señor rey 
D. Cárlos I I I , y por motivos muy diver­
sos de los que dictaron la terrible ley de 
Enrique I V , pero citándola y conside­
rándola vigente, mandó de nuevo en 
1783 que se suprimiesen las cofradías, y 
como cada gremio y oficio tenia las su­
yas, que consumían todos los años gran­
des sumas improductivamente, prescin­
diendo de lo que ganasen las almas de 
los cofrades difuntos y los clérigos que 
hiciesen los sufragios, mandó sustituir 
las cofradías por Monte-píos y acopios 
de materias para fomentar la industria 
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popular. E n una instrucción que se dig­
nó aprobar para la ejecución de estas 
disposiciones en Madrid, condena enér­
gicamente los gastos supérfluos de las 
cofradias, en que suele sobresalir la v a ­
nidad mas que la devoción, y añade, que 
con Id supresión decretada, los vecinos 
de Madrid lograrán tanto auxilio como 
s i se les remitiesen todos los tributos. P a ­
rece imposible que una convicción tan 
profunda en el ánimo de un rey tan po­
deroso fuese tan ineficaz como debemos 
creer, pues ni se establecieron que se­
pamos los Monte -pios que decretó, ni 
desaparecieron ni se disminuyeron las 
cofradias que tenian todos los gremios. 
Hasta el colegio de abogados tenia como 
tal la suya dedicada á nuestro patrono 
San Ibo, cuya fiesta solemnemente cele­
brábamos. 

Mas, ¿qué mucho que no se lograra 
en tiempo de Cárlos I I I la trasformacion 
de las cofradias en Monte-pios, si, aun 
abolidos en esta época desde 1834 los 
gremios industriales, les han sobrevivi­
do las cofradias? Inútiles han sido tam-

m 
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bien los esfuerzos de alg-unos ministros, 
cuyas circulares para la supresión de las 
cofradías que no deban subsistir, solo 
bau servido para aumentar inútilmente 
algunas hojas á nuestra copiosa Colee-
eion, de Decretos. No hay pueblo, por pe­
queño que sea, que no tenga una ó v a ­
rias cofradías muy respetables por el 
Santo ó el objeto religioso que escogie­
ron para nombre y amparo, pero en las 
que nada se hace ni se procura para me­
jorar la condición de los cofrades, ni 
para instruirlos ni para moralizarlos en 
sus desgracias. Nada hay en ellas que 
revele el espíritu de fraternidad y de 
caridad, viniendo á ser unas compañías 
de seguros mutuos para la otra vida 
por los sufragios que recíprocamente se 
aseguran para cuando lleguen á morir, 
siendo en algunos pueblos tanto el ca­
pital que tienen que adelantar y tal el 
rigor con que se exige, que es muy fre­
cuente el espulsar á cofrades ancianos que 
no pueden ya soportar el gravámen de 
las misas, perdiendo el fruto que se pro­
metían de todai las que han mandado 

5 
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decir por sus compañeros y el consuelo 
de las que por sus almas esperaban. 
Otros se arruinan ó al menos se empe­
ñan para mucho tiempo el ano en que 
les toca ser oficiales ó mayordomos de 
las cofradías para pagar los gastos, mas 
profanos que religiosos, de la fiesta del 
patrono. Y profanos son también los 
motivog que llevan á muchos á entrar 
en ellas, y algunas veces anti-sociales, 
dividiendo la vanidad y el nacimiento y 
l a fortuna las clases que el espíritu 
eristiano y el amor al prójimo debían 
reunir en una sola. 

Asi han sobrevivido á su época, aun­
que con algunas honrosas escepciones, 
entre las que podemos citar una cofra­
día muy benéfica de Valdemoro, y l l e ­
gado hasta nosotros sin mas principio 
de vitalidad que la fuerza de inercia, 
esas asociaciaciones que nuestros anti­
guos reyes quisieron contener, que Cár -
los I I I intentó en vano trasformar y que 
el régimen constitucional ha dejado en 
pié pw causas que tocan muy de cerca á 
las vicisitudes por que ha pasado, para 
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que yo las esponga aquí, ni las indique 
siquiera. 

Pero felizmente ha asomado entre 
nosotros la cabeza la nueva forma de la 
asociación, y la caridad mas ilustrada 
-se ha dedicado con preferencia á reunir 
todos sus recursos y todos sus consuelos 
para remediar los males materiales y 
morales de tantos pobres y de tantos 
desgraciados, que de otro modo no ten­
drían quien les socorriera, quien los en­
señase ni quien los consolara. Y no han 
sido, por cierto, los hombres pensadores, 
ni los hombres de Estado, ni los que mas 
obligación y mas medios tienen de es­
tudiar y de conocer los males de la so-

1 » . ciedad, los que han empezado este mo­
vimiento. La sensibilidad, la impasibili­
dad de las señoras, ha puesto en prác t i ­
ca lo que la ciencia no habia llegado á 
formular entre nosotros, y la justicia 
pide, y la gratitud que merecen exige, 
que reconozcamos aqui que se han se­
ñalado desde el principio y que siguen 
siempre señalándose entre todas algu­
nas damas de las mas distinguidas de la 
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córte, por su posición y su nacimiento. 
No citaremos en prueba de esto, aunque 
ofrezcan mucho interés, esas especies de 
férias y loterias piadosas, en que procu­
ran como á competencia multiplicar 
hasta lo infinito el yalor de los objetos 
cuyo producto se destina á la beneficen­
cia, que mas bello y mas sublime es con­
templarlas visitando las casas mas mise­
rables de los pobres, vestidas con esce-
siva modestia para no ofender la miseria 
con el contraste de la opulencia, lleván­
doles por si mismas lo necesario para su 
sustento ó su curaciou, escuchando con 
bondad la interminable narración de sus 
cuitas, consolándolos con su cariño y 
sus consejos ó cuidando y enseñando á 
sus miserables hijos. «Dios conserva los 
mios desde que cuido los de los pobres, 
antes todos se me morian,» decia una de 
estas distinguidas damas, cuyo mérito 
en todos sentidos me guardaré yo de i n ­
dicar; porque fácilmente seria descu­
bierta, y su modestia ofendida no me 
perdonarla ciertamente. Esta piadosa 
creencia, y tales y tan conspicuos ejem-
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píos de virtud, de humildad, de abnega­
ción, que crean y fomentan las nuevas 
sociedades de caridad, han hecho y han 
de proporcionar mas bienes, que males 
han causado las antiguas cofradías. 

¡Cuánta miseria han socorrido, c u á n ­
tos vicios han corregido, cuántos dolo­
res han mitigado, cuántos males, cuán­
tos estravios, cuánta desesperación han 
evitado! Aunque en la tierra no podrían 
hallar recompensa mas alta que la satis­
facción de su conciencia y la bendición 
de los desgraciados, no les neguemos, 
señores, el merecido tributo de nuestra 
admiración y de nuestro reconocimien­
to, no solo por los beneficios que dispen­
san, sino mas principalmente por el no­
ble ejemplo que dan, que ya ha sido 
imitado en algunas provincias y que lo 
ha de ser indudablemente en todas las 
de España. Seria muy prolijo referir á la 
Academia las muchas sociedades en que 
se han dividido y subdividido para crear 
nuevos establecimientos de beneficencia 
y las que se han formado á imitación 
.suya en esta córte; pero no me detiene 



- 86 — 
la consideración de que os cansará l a 
enumeración por ser larga, sino el te­
mor de que sea incompleta. Con algún 
trabajo y con la cooperación de persona» 
muy caritativas y entendidas, me he 
proporcionado una lista de las nuevas 
fundaciones, tan distintas de las anti­
guas, como lo es el capital amortizado 
que se administra por manos estrañasr 
de los socorros diarios que su generosi­
dad proporciona y de los recursos que 
busca la caridad. Pero no be podido pro­
curarme datos seguros sobre algunas de 
ellas, sé que ignoro la existencia de 
otras, y esperaba la publicación del nue­
vo Anuario Estaüistico que úl t imamen­
te lia sido remitido á la Academia. ¡Cuál 
habrá sido mi sorpresa y mi sentimiento 
al ver que no solo no consigna los datos 
que yo echaba de menos, sino que ni 
mención hace siquiera de algunas i m ­
portantes sociedades, ni de los estableci­
mientos que conozco, ni de algunos que 
he tenido el gusto de visitar, admirando 
en ellos los prodigios del celo y de la 
caridad que han sabido vencer tantas 
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dificultades y que con tan exiguos re­
cursos han dado tan grandes resultados! 
Nada mas lejos de mi ánimo que atribuir 
esta falta á olvido ni á descuido de los 
dignos individuos de la junta de esta­
dística que han dirigido esta interesan­
tísima publicación , antes por el contra­
rio, la señalo como una prueba mas de 
que está aun en embrión la nueva vida 
del espíritu de asociación, que ha de 
derramar sobre todas las claseb necesi­
tadas ios tesoros de la caridad pública. 
Los esfuerzos que hace para asegurar 
su existencia, son generalmente desco­
nocidos. Mal pueden, por consiguiente, 
ser auxiliados. ¡Y si solo se les negara 
el auxilio! E l mayor mal consiste en los 
obstáculos que encuentran en ciertas 
autoridades, que á pesar de estar ani -
madas, como debemos suponer, de los 
mejores sentimientos, profesan ideas 
muy erradas ó siguen por rutina añejas 
tradiciones incompatibles de todo punto 
con la existencia y el progreso de las 
asociaciones de beneficencia. De tantos 
y tan repetidos ejemplos como de esto 



pueden presentarse, solo citaré dos, y 
eso únicamente para que se vea que no 
aventuro ninguna imputación sin acom­
pañarla con la prueba que la justifique. 

Entre los mejores hospitales que lie 
visto en España, y aun en los países 
que en esto mas que en todo lo que cons­
tituye su cultura consideramos como los 
mas adelantados, merece especial men­
ción el de Cartagena. Se fundó sin dota­
ción ninguna por un pobre soldado de 
marina que pedia limosna para los en­
fermos que él mismo cuidaba; se ha sos­
tenido aun en los tiempos mas calami­
tosos para aquella población que ha su­
frido las terribles vicisitudes por que ha 
pasado la armada nacional, sin que ni 
una sola vez hayan carecido aquellos de 
todo lo necesario, aun cuando el hambre 
y la peste asolabanaquellaciudad. Enes-
tos tiempos, que la son mas propicios, 
ha llegado á la perfección posible por 
los donativos y los esfuerzos de todos los 
vecinos; y ni antes, ni después de la ac­
tual, ha podido conseguir que se le con­
sidere como hospital particular, como lo 



- 8 9 -
es de hecho, y de derecho le correspon­
de. ¿Qué interés pueden tener las auto­
ridades en desconocer la independencia 
de su vida propia mas que el errado 
principio de una centralización escesiva 
y la tendencia á aumentar sus atribu­
ciones? Como si la importancia de los 
empleados consistiera en tener muchas 
y no en desempeñar cumplidamente las 
que tengan. Hablando del hospital de 
Cartagena, no puedo omitir aqui dos 
circunstancias qne llamaron muy agra­
dablemente mi atención. Una es el prin­
cipio fundamental consignado en los es­
tatutos de aquélla santa casa, que de­
clara que los señores de ella son los en­

fermos, y fielmente observado por todos 
los empleados que se consideran, y de 
hecho son sus asiduos y cariñosos ser­
vidores. Otra el modo de elegir el her­
mano mayor por una especie de sufragio 
universal de todos los que asisten el dia 
de la elección á la iglesia del hospital. 
Tiene asi Cartagena una magistratura 
para la vktud. Nadie la ha alcanzado 
sin tenerla muy acrisolada; y en aquel 
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año de prueba, en que todo el pueblo 
observa muy de cerca cómo se conducen 
al frente de su mas querida y popular 
instituciou, procuran todos asegurar la 
fama y la consideración que les ha de 
durar toda la vida. Pues ni esto basta 
para que se deje á tan virtuosa, tan abo­
nada y tan popular administración, la 
independencia que merece y nece­
sita. 

A l otro estremo de la Península, en la 
Coruña, hallamos, no uno, sino muchos 
ejemplos de los inconvenientes que oca­
siona la intervención innecesaria de las 
autoridades en las sociedades de benefi­
cencia y en los establecimientos que 
crean ó sostienen. Reside alli, rodeada 
del cariño y de la veneración de todos 
sus paisanos, una ilustre señora, que 
seria difícil empresa tener que decidir si 
es mas ilustre por su raro y profundo ta­
lento, ó por sus muchas y ejemplares 
virtudes. Descuella entre estas la de la 
caridad, que la justicia y la gratitud de 
S. M. quisieron que fuera el título con 
que se la conociera. Su modestia no le 
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permite usarlo, y su orgullo, si alguno 
tuviera, podria estar bien satisfecho con 
el que lleva, con el nombre de su mari­
do, que puede personificar mejor que el 
de ningún otro español la gloria impe­
recedera, popular y militar de la guer­
ra de la Independencia. 

Pues esta señora, que se ha asociado 
con las mas dignas de aquella capital, 
que está al frente de todos los estableci­
mientos de beneficencia de las provin­
cias de Galicia, que consagra á ellos su 
tiempo, sus cuidados y la mayor parte 
de su fortuna, se ha visto de Continuo 
contrariada por las autoridades, y obli­
gada algunas veces á sostener con ellas 
cuestiones y luchas desiguales y empe­
ñadas, que unas veces han concluido por 
el triunfo de la causa de los pobres, sos­
tenida por su perseverancia, y otras por 
sus tristes desengaños y deplorable, aun­
que parcial retraimiento. Lo primero, 
aconteció cuando denunció el inhumano 
proceder de un contratista, que daba á los 
infelices acogidos un pan tan malo, que iba 
concluyendo con la salud de muchos de 
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ellos. L a autoridad, que debió impedirlo, 
se puso de parte del codicioso contratist a, 
y fué necesario que contra su voluntad 
ie remitiese un pan al gobierno que, 
examinado por la facultad de medicina, 
resultó que tenia una parte de harina, 
muchas que no eran propiamente a l i ­
menticias, y no pocas que eran conoci­
damente nocivas. Pero si en esta oca­
sión triunfó, aunque después de mucho 
tiempo y de grandes estragos que causó 
el pan mal sano en la salud de los po­
bres ó la falta de este alimento, que la 
mayor parte de ellos repugnaban, en 
otra mas reciente ha tenido que sucum­
bir su celo y el de la asociaciou de se­
ñoras de la Coruna. Hablan levantado 
con los fondos que su activa caridad ha­
bla allegado y los que adelantára su 
presidenta, un cómodo y sólido edificio 
para asilo, donde eran admitidos, no 
solo los pobres de aquellas provincias, 
sino los de toda España y los de todos 
los reinos, porque como decia su regla­
mento, «la caridad es universal.» Para 
todo encontraba fondos su caridad, su 
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ejemplo, su prestigio y bondadosa v i g i ­
lancia; y el mismo celo demostraban las 
demás señoras de la asociación. Así en 
poco tiempo aumentó considerablemen­
te el número de los acogidos, se esten­
dió en la misma proporción la enseñan­
za elemental é industrial; con esto y el 
cariño y el esmero con que eran cuida­
dos llegó á ser, á juicio de personas muy 
competentes, un buen asilo, y al cargo 
de las señoras hubiera llegado á ser un 
asilo modelo. Pudo la caridad levantarlo 
á tal altura, pero no fué poderosa á sos­
tenerlo contra la intervención oficiosa, 
contra el malquerer de las autoridades y 
los obstáculos que un dia y otro oponían 
á su marcha. Veian las señoras que iba 
á llegar el triste para ellas, y mas triste 
para los acogidos, en que tendrían que 
abandonarlos: lloraban estos por el des­
amparo en que iban á quedar: las perso­
nas compasivas oian la noticia con i n ­
dignación, los mas indiferentes con i n ­
credulidad, hasta que todos vieron la 
forzosa retirada de las benéficas seno-
ras, que, para que fuera mas hondo su 
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sentimiento, ni aun pudieron tener el 
consuelo de publicar los motivos que á 
ello les hablan obligado. 

Entre estos dos pueblos que hemos 
citado, al Oriente y al Poniente de E s ­
paña, ¿cuántos otros no habrá que ha­
yan sido testig-os de otros hechos seme­
jantes, de esta lucha inesplicable y poco 
honrosa para nuestro pais y para nues­
tro siglo entre la administración y el es­
píritu de asociación para objetos carita­
tivos? Concluyamos, porque es triste la 
tarea, con citar un solo caso que, por 
haber ocurrido en la córte y referirse, 
no á autoridades subalternas, sino al 
gobierno supremo, prueba la necesidad, 
la urgente necesidad de estudiar los 
principios que deben guiarle en mate­
ria de tanta importancia, y de recono­
cer la tendencia natural, irresistible y 
benéfica de las sociedades modernas. 

Hace algunos años que los accidentes 
que de tiempo en tiempo suelen aconte­
cer á los artesanos que, ganando la vida 
en la construcción de edificios, encuen­
tran en ellos algunas veces la muerte, 
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se repitieron con tal frecuencia en una 
sola semana, que gran número de fa­
milias quedaron por esta causa en la 
orfandad y en la miseria. Acudió en su 
socorro, por aquel momento, la caridad 
pública; pero como la desgracia dura 
mas que el estimulo que provoca la ge­
neral simpatía, se pensó en organizar 
una sociedad permanente para sostener 
y protegerlas familias de las víctimas 
de una industria, no solo útil, sino ab­
solutamente indispensable. Se anunció 
tan buen pensamiento en los periódicos 
y se abrió una suscricion que prometía 
ser muy numerosa y productiva. Solici­
tada la autorización del gobierno, y re­
tardándose mas de lo regular, se pusie­
ron los fondos ya reunidos en la caja de 
depósitos, y allí están. ¿Y quién sabe el 
tiempo que estarán todavía? porque el 
gobierno negó su permiso, y lo negó 
por no creer necesaria la proyectada so­
ciedad. ¡Que lo pregunten á tantos ar­
tesanos inutilizados por consecuencias 
de caldas y de otros accidentes á que son 
tan ocasionados sus oficios; que lo pre-
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gunten á las viudas y á los huérfanos de 
los que ñan sucumbido y continuamen­
te sucumben de este modo, y andan im­
plorando la caridad de las buenas a l ­
mas ó aumentando la triste cohorte de 
los conducidos á los subterráneos de la 
Panaderial Pero aunque su desgracia 
nos arranque este lamento,el sentimien­
to no nos hará ser injustos, y seria una 
injusticia, y muy gratuita, el atribuir á 
dureza de corazón lo que no puede ser 
mas que un error del entendimiento. Y 
el error debe de haber nacido de una 
de dos causas: ó de no haberse detenido 
á examinar la tendencia que lleva á los 
hombres á asociarse para todos los fines 
que les son comunes por razón de sus 
intereses, de sus ideas, de sus oficios ó 
de sus gustos y simpatias, tendencia 
poderosa que los gobiernos no pueden 
resistir y deben cuidar de dirigir; ó, tra­
tándose de sociedades de beneficencia, 
de creer que no debe existir mas que 
una, tan respetable por el nombre de su 
santo fundador como por el gran n ú m e ­
ro de naciones del antiguo y nuevo con-
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tinente por donde se ha ido estendiendo 
con asombrosa rapidez. 

Si el orfgen del error fuese el primero 
que indico, hay que considerar que la 
prohibición de ciertas asociaciones, co­
mo las de socorros mutuos entre los 
obreros, por ejemplo, que existen gene­
ralmente en todos los países y que son 
ya en el nuestro una exigencia irresis­
tible de las opiniones que profesan y de 
los hábitos que han contraído en las 
provincias mas fabriles, no bastará para 
que desaparezcan las que existan ni pa­
ra que dejen de fundarse otras muchas. 
Lo único que de este modo se consegui­
rá, es que en vez de ser públicas sean 
secretas; y el que burla la ley y elude 
la vigilancia de las autoridades, muy 
cerca está de declararse en rebelión 
contra ellas. 

Le falta el respeto, el resentimiento 
le sobra, la organización le da medios y 
jefes de confianza, no se necesita mas 
que nna ocaaion para aprovecharlo todo, 
y estaa ocasiones las traen muchas ve­
ce» los-sucesos, y no pocas las buscan y 
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las proporcionan hombres de aviesas in­
tenciones, y mas atentos al logro de sus 
deseos que al bienestar permanente de 
las clases numerosas, cuyos instintos 
halagan y cuya irritación hábilmente 
espío tan. Siendo esto tan evidente y de 
tan graves consecuencias, deberán con­
venir aun los que duden del derecho de 
asociación, en que mas vale que se ejer­
cite pública que secretamente. Un i n ­
conveniente tienen estas sociedades, y 
es que favorecen las coaliciones de los 
obreros para aumentar el precio de su 
trabajo ó disminuir las horas ó alterar 
las condiciones establecidas con los fa­
bricantes. Pero en esto, como en todo, 
el remedio está en respetar la libertad 
de cada uno mientras él respete la de 
los demás. Cada uno es libre en fijar la 
compensación que le parezca que mere-, 
ce el empleo de sus fuerzas, pero no pue­
de obligar á nadie á que le dé mas de lo 
que le parezca justo ó conveniente, ni 
oponerse á que otros admitan condicio­
nes que él rechaza. S i traspasa estos l i ­
mites, incurre en un delito previsto por 
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€l código; pero mientras lo respeté, no 
se le debe impedir que busque en sus 
ahorros y en la buena inteligencia con 
sus compañeros la garantia contra la 
miseria cuando por cualquier causa le 
falte el trabajo. Lo que pueden y deben 
bacer los gobiernos, es ilustrarlos sobre 
los medios verdaderos de lograr lo que 
su previsión les hace desear y no saben 
encontrar muchas veces. Si se asocian 
esclusivámente con los del mismo oficio, 
se esponen á quedar todos á un tiempo 
sin jornal. Una guerra á miles de le ­
guas de Europa ha bastado para que fal­
te completamente en algunos puntos y 
escasee en toáosla primera materia de 
la industria que mas brazos ocupa. S i se 
prolongara su duración, quedarían ocio­
sos la mayor parte por la insuficiencia 
de la que se proporcionase en otros 
mercados; y cuando se cerrasen todas 
las fábricas de algodón, ¿cómo se so­
correrían unos á otros los obreros? S i se 
hubieran asociado con los que trabajan 
la seda, la lana, el lino, ó se dedican á 
otros artefactos, como ninguna crisis 
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afecta por igual á todas las industrias, 
antes bien suele favorecer á unas á es-, 
pensas de las otras, la garantía seria 
mas eficaz y la fortuna de los-unos seria 
un verdadero seguro contra la desgracia 
de los otros. De este modo no habría que 
temer las coaliciones de los obreros, 
siendo tan diversas las condiciones de 
las diferentes indastria3> sin que por 
esto lo sean los obreros en su carácter 
y tendencias. De esto se encuentra la 
mejor prueba en todos los pueblos in­
dustriales de Cataluña, donde se reúnen 
en un mismo casino ó circulo de recreo 
y de instrucción operarios que pertene­
cen á diversas artes y oficios, y aun á 
clases muy distintas de la sociedad. A l ­
ternan con ellos fabricantes, ricos capi­
talistas, y personan muy ilustradas, y 
asi se esplica cómo se propagan entre 
aquellos obreros los conocimientos mas 
útiles y cómo adquieren aquel grave 
continente y aquellos buenos modales 
que distinguen á los operarios de Cata­
luña. Pues con aplicar á las sociedades 
de socorros el sistema que se emplea eix 
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estas, se evitarían hasta donde es posi -
ble todos los males de las coaliciones y 
todos los peligros que se atribuyen al 
espíritu de asociación entre las clases 
mas numerosas. Pero no parece proba­
ble que este temor haya influido en que 
se niegue el permiso para una sociedad 
de beneficencia. Mas fácil es de creer 
que no se haya juzgado conveniente que 
se establezca ninguna mas que la de la 
caridad universal á que antes aludiames 
y las que puedan considerarse como ac­
cesorias suyas. 

E n este caso el error seria doble, por­
que ahogaría el germen de todos los ím-
palsos de la compasión que lleva á los 
hombres á socorrer las desgracias que 
mas afectan su sensibilidad, y porque 
concedería á una sociedad un monopo­
lio del que podría abasar del modo mas 
opuesto á los fines de sn instituto. S i 
donde tuvo su nacimiento, sí donde tie­
ne su legítima representación y su au ­
toridad superior, se ha creído, sin que 
nosotros podamos decidir si con razón ó 
sin ella, que ha abusado y que aspira á 
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ejercer una influencia política contraria 
á la que domina en aquel imperio, y ha 
sido preciso disolver ciertas reuniones;, 
y donde el poder es tan fuerte y tan te­
mible ha encontrado resistencia para la 
ejecución de sus órdenes, ¿qué no podrá, 
temerse en España si le concedemos el 
monopolio de la beneficencia? Que no se 
vea jamás nuestro gobierno en el casa 
de tomar providencias tan severas coma 
las que toiuó hace algún tiempo el em­
perador de los franceses, y no se dé l u ­
gar á que nazca entre nosotros, y si ya. 
hubiera nacido, á que se propague y ro­
bustezca, la desconfianza y la preven­
ción con que se miran los beneficios 
cuando se sospecha que los que los dis­
pensan se proponen con ello un fin po­
lítico. Esta opinión, por mas infundada 
que fuera, podría en ciertos momentos 
ser muy funesta para una institución 
que yo me complazco en reconocer que. 
ha hecho en poco tiempo mas en favor 
de las clases menesterosas, no solo en l a 
que toca á su bienestar material, sino 
á su instrucción y á su moralidad, que, 
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todas nuestras antiguas instituciones 
que con ,ella puedan tener mas ó menos 
analogía. Pero ni estos servicios, ni las 
virtudes de tantas y tan buenas perso­
nas como á ellos han contribuido, po -
drian evitar el rigor con que la opinión 
le» tratara, como no bastaron á desar­
mar al gobierno francés, como no fue­
ron parte á impedir que se tuvieran que 
embarcar precipitadamente en Portugal 
las inocentes y virtuosísimas hermanas 
dé la caridad. Estos tristes sucesos nos 
enseñan con cuánta previsión y con 
cuánto tino se debe proceder en esta 
materia, que es mucho mas delicada y 
mas trascendental de lo que á primera 
vista puede creerse. 

Busquemos con tiempo t i remedio, y 
el remedio contra el monopolio no se 
podrá hallar sino en la libertad de aso­
ciación. Esta es la gran palanca de los 
pueblos modernos. Pongámosla en las 
manos de todos los que quieran emplear 
una parte de su tiempo, de su saber y de 
su fortuna en ilustrar y mejorar moral 
y materialmente las clases mas nume-
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rosas, mas pobres y mas atrasadas de 
la sociedad; y si después de esto, toda­
vía hablasen alg-unos de los fines- políti­
cos que puedan ir envueltos en los be­
neficios que otros dispensen, se les po-̂  
drá decir: «Pues haced vosotros el bien 
por el bien; no oigáis mas voz que la ée 
la humanidad, y no oiréis mas eco que 
el del agradecimiento. Sed mejores y 
mas desinteresados que los buenos, y se­
réis bendecidos por todos.» 

Esta libertad de asociación solo podrá 
parecer peligrosa á los que, juzg-ando 
por aparentes analogías políticas, creen 
que puede debilitar la faerza de los g-o-
biernos que la consientan; pero la ver­
dad es que abandonando á otros las fun­
ciones que no les corresponden ni pue­
den desempeñar bien, ganan otro tanto 
en unidad y en poder para las atribucio­
nes que esencial y aun esclusivamente 
les pertenecen. 

Nadie culpará al gobierno austríaco, 
aunque haya entrado de buena fé en las 
vías Constitucionales, de querer amen­
guar su poder; y la Academia tuvo el 
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gusto, hace muy poco tiempo, de oir ua 
informe de uno de sus mas ilustrados in­
dividuos sobre la ley en estremo liberal 
acerca de las asociaciones, que rige en 
aquel pais y qüe tan prodigiosos resul­
tados está produciendo. Quizá diga a l ­
guno que lo que puede concederse i m ­
punemente en los países del Norte y lo 
que con tantas ventajas existe en Ingla­
terra, no podrá establecerse en España 
sin graves inconvenientes. Tengo para 
mi que se ha abusado mucho en estos 
últimos tiempos concediendo al clima y 
á las razas una influencia superior á la 
que realmente pueden tener; y á pesar 
de esto, no tengo reparo en admitir que 
son mas difíciles de gobernar los pue­
blos del Mediodía. Donde los hombres 
son ó se consideran mas independientes, 
donde su espíritu es mas altivo y mas 
impresionable, es mas difícil que se so­
metan á un pensamiento ó á una volun­
tad común; pero esto que desgraciada­
mente es cierto cuando se trata de las 
relaciones de los pueblos con los gobier­
nos, no puede tener ninguna aplicación 
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á las sociedades particulares que se for­
man espontáneamente y bajo el pié de 
la mas perfecta igualdad por el vínculo 
mas fuerte que puede unir á los hom­
bres, el de la identidad, ó al menos la 
semejanza de sus opiniones, de su afi­
ción ó de su simpatía. Si esto que á mí 
me parece evidente; si esto que la espe-
riencia ha confirmado en algunas aso­
ciaciones que el gobierno ha permitido 
establecer, pareciera fundado á los que 
pueden juzgar mejor que yo en materia 
tan delicada, deberla pensarsesériamen-
te en la formación ele una ley que reco­
nociera á todos los hombres el derecho 
de reunirse con objeto de promover todo 
lo que puede interesar á un número de 
ellos, mas ó menos considerable, para 
asegurar su bienestar y todos los pro­
gresos morales y materiales de que es 
susceptible la especie humana; y, sin 
admitir ninguna medida preventiva, 
dejar espedito el poder de la autoridad 
contra los abusos y las faltas que en esto 
como en todo pueden cometerse. 

Y no hay que esperar la formación de 
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la ley para que, reconocida la verdad y 
la importancia de estas ideas, se vayan 
poniendo en práctica. E n manos del go­
bierno está el conceder, con la mayor 
facilidad y prontitud, todas las autori­
zaciones que se le pidan para sociedades 
de beneficencia; y cuando se establez­
can algunas, semejantes á las mas nota­
bles que nos da á conocer el Manual de 
la Caridad de Lóndres, serán mas pro­
vechosas y de mas general aplicación 
las máximas morales y, las sublimes 
ideas que contiene el Visitador del pobre. 
L a comparación que una feliz coinciden­
cia nos ha permitido establecer entre uno 
y otro libro, aunque no hayamos acer­
tado en ninjima de las observaciones 
que nos han sugerido, no podrán menos 
de servir de noble estímulo para los que 
hayan podido conocer mas á fondo los 
males de nuestra época, los inconvenien­
tes que lleva consigo toda transición so­
cial, que no ha sido lentamente prepara­
da, y las justas y á veces temibles e x i ­
gencias del porvenir de los pueblos mo­
dernos, busquen en el espíritu de ca r i -
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dad y eñ las ventajas de la asociación 
soluciones pacificas, naturales y dura­
deras á los árduos problemas de la so­
ciología que justamente llaman la aten­
ción de los filósofos y de los hombres de 
Estado. 

Como ejemplo, y no más, de lo que en 
este sentido puede hacerse, voy á indi­
car para concluir una idea con la que 
hace'muchos anos que vivo encariñado. 
No podré verla realizada, no me atreve­
ré acaso á intentar tpilP 8éH$&jlé%:x&*, 
pero la ocasión es demasiado propicia 
para que yo la desaproveche. 

A l contemplar cuántos grandes l u m ­
bres han nacido en las clases mas hu­
mildes y menesterosas, y las raras ca­
sualidades que les han proporcionado 
los medios de instruirse y de distinguir­
se, ¿á quién no le habrá ocurrido la mis­
ma idea, que solo el cariño que la tengo 
puede hacer que la llame mia? 

L a casualidad es la escepcion de la re­
gla, la regla por consiguiente es que se 
mueran ignorados y baldíos los grandes 
talentos que plugo al cielo repartir en-
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Ue la inmensa muchedumbre que for­
man las clases condenadas al trabajo 
corporal y á la pobreza. No es el talento 
patrimonio de las clases ricas, sean ó no 
privilegiadas: no lo es de la clase media, 
y sin embargo, estas son las únicas 
que cultivan las ciencias y que go­
biernan las naciones. ¿Por qué para 
el progreso intelectual y para bien de 
los pueblos no hemos de buscar y pre­
miar y dirigir desde la infancia á los que 
Dios distinguió con una razón superior, 
y señaló por consiguiente como los me» 
jores y los mas dignos para ilustrarlos y 
para gobernarlos? Cuando nos cuenta 
Herschel, que era un pobre músico, que 
el origen de todos sus conocimientos as­
tronómicos, se debe al favor de un ami­
go que le prestó un telescopio, cuando 
vemos que si Franklin no trueca su ofi­
cio de cuchillero por el de impresor, que 
permitió leer y perfeccionar su razón, 
ni hubiera arrancado el rayo al cielo, 
ni el cetro á los tiranos; cuando, si al fin 
no encuentra Watt el dinero que por to­
das partes le negaban para su máquina 
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ele ensayo, no conoceríamos aun proba­
blemente, ni el descubrimiento del va­
por, ni sus prodigiosas aplicaciones, no 
puede menos de causar mucha estrañe­
za que no piensen los hombres en hacer 
por si mismos y en todos los casos posi­
bles, lo que en algunos muy raros suele 
hacer la casualidad-, y no formen una so­
ciedad para la protección del talento, 
que lo busque en las escuelas de prime­
ras letras, que los Heve á la segunda en­
señanza y que le proporcione medios 
para la carrera á que su aptitud y su 
afición le inclinen. 

Esto, que en todos tiempos y er todos 
países seria conveniente, es en España 
y en la época presente una deuda que 
tenemos con las clases desheredadas. 
Antes no habia ninguna familia, por po­
bre que fuese, que no pudiera enviar un 
hijo á la universidad, cuya enseñanza 
era gratuita, ó dedicarlo á la vida re l i ­
giosa, j de nuestras universidades y de 
nuestros conventos pasaban en gran nú­
mero los hijos de los mas infelices labra­
dores á los primeros puestos del Estado 



— m — 
y de la Iglesia, y en ellos se han distin­
guido algunos, sobre todo los que han 
pertenecido á las clases mas acomoda-
das. Ahora es patrimonio esclusivo de 
estas la instrucción superior y aun la se­
cundaria. ¿No volverá nadie por los san­
tos fueros de la pobreza y del talento? 
Nadie podría hacerlo por si, pero lo que 
nadie puede hacer, lo hará con la mayor 
facilidad el espíritu de asociación. 








